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CORTES CONSTITUYENTES.

E xtrac to  de la  m i o n  celebrada el día  16 de No­
viembre de  <870.

PRESIDÊ íCIi DEL SEÑOR DON UAHUEL Kl'IZ Z0KR1LL.\.

Abierta la  sesión á  las dos y  m edia de  la tarde  se 
leyó y aprobó el acta de  la  anterior,

Se leyó una  comunicación del diputado Sr. D. Ma­
nuel Pascual y  Silvestre, diciendo que  por causa de 
enfermedad do puede asistir  i  la sesión, y  que  vola 
en  la elección de m onarca á favor  del duque  de Aos- 
ta, y 8i en  esta ro r ra a ju  voto no es válido, que  cons­
te se adhiere i  los que  lo voten.

Se leyeron otras dos comuaioaciones; u n a  del di­
putado Sr. Garrido, diciendo que  por eat»r enfermo 
no podía asistir  á ta sesión y  que  de poder hacerlo, 
votaria á  favor del pa tr ia rca  de  la l ibertad española 
en  la eleccian de m onarca; y  otra  del Sr. Lopci Ruiz, 
que  tampoco podía asistir  por igual causa y  quo él 
votaria al señor duquo  de Montpensier para  rey  de 
EspaBa.

Se dio cuen ta  de  varias exposiciones en  favor de 
ta candidatura  del du q u e  de  Aosta, y  o lrasen  contra 
de  toda candida tura  extranjera.

Se leyd una  comunicación del diputado Sr Del 
Rio, enfermo en Sevilla, diciendo que , de lomar par­
te en  la votacion de hoy, volarla  por la  república.

E! Sr. FIGUERAS: Debo princip iar  por presentar  
una  exposición de varios Interesados en las prc '.is 
inglesas anteriores á 1808, en solicitud de  que  ge 
modifique la  legislación vigente en  esto punto.

Otra  de  varios republicanos de la ciudad de I.eon, 
pidiendo é las Córtes no favorezcan con su  voto la 
cand ida tu ra  presen tada  por el Gobierno.

Otra de cen tenares de  vecinos de  la villa  de  P e -  
fias do San Pedro, en  solicitud de que  las Córtes de­
claren no ten e r  facultades para vo tar  re y  , y  que si 
este  se vo ta ,  se verifique por elección directa del 
pueblo

El señor PRESIDENTE ; Yo siento que  esos elec­
tores no  se bayan  acordado de decir  eso al elegir los 
diputados que  habían  de representarlos en la  Asam­
blea.

El Sr. FIGUERAS; También podría decirse que 
ellos sen tirán  que  los d iputados no les dijeren  que 
iban 6 vo tar  un  candidato extranjero.

El señor PRESIDENTE ; Nada han  dicho los d ip u -  
ted 0 9 ,y  tampoco S. S. Sólo l ian manifestado que 
pensaban vo tar  por la m onarqu ía ,  del mismo modo 
que  S. S. ba  dicho que  pensaba hacerlo en  favor do 
la república.

El Sr. F lGUER.iS: Yo no necesitaba decir  si iba 
ó c o  á  vo tar  rey ,  porque soy republicano ; pero  los 
monárquicos debian  decir  ai pensaban vo ta r  por rey 
b. u n  extranjero.

El señor PRESIDENTE : P a ra  S. S. son iguales t o ­
dos los reyes, y  de ello estamos convencidos todos 
los qua  abrigamos sentim ientos m onirquicos.

El Sr. FIGL’ERAS: Debo asimismo presentar  una 
exposición de m ult i tud  de vecmos dn Caravacn qui> 
p iden  lo m ism o quo lo.» de IVitas do San Pedro, y 
otra  de miles de  vecinos de la oludnd do Jaén pi­
diendo que  las Cdrtes no  favorezcan con sus votos 
el candidato presentado por el Gobierno,

Ile^lio esto, tengo la honra de  p reguntar  a l  se­
ñor presidente si ha  tomado las medidos necesarias á 
la libertad  do la  deliberación y  votacion; pufS según 
mis noticias, estamos rodeados de fuerzas militares, 
hallándose Madrid convertido en  u n  campamento. 
(^Murmullos.)

El ca pitan general y  el gobernador m ilitar,  que 
siempre sue lea  ven ir  vestidos de  paisanos, hoy es­
tán  en traje  da guerra ,  ¿Y qué  se  d irá  de! candidato 
que  salga elegido do este modo? ¿CrecrA nadie en U\ 
libertad de esta votacion? He concluido.

El señor PRESIDENTE; Yo siento que el Sr. F i -  
guerss ha^a dicho lo que  no existe en n inguna p^r- 
te. Yo he venido recorriendo todas las calles, lodos 
los sitios adyacentes á  la  Asamblea, y  no he visto 
esos preparativos militares, que  no necesitamoscior- 
tam ente .

En  c u an to  á lo demás que  ha  dicho S. S., lo tomo 
como u n  desahogo e n  los momentos solemnes en que 
nos encontramos, y  no tengo para  q u é  contestar al 
Sr. FIgueras.

El Sr, MUZQUIZ; Debo ped ir  al señ o r  presidente  
8 0  s írva  m andar  s e d é  lectura  de u n a  proposiciun 
q u e  varios d iputados hem os dejado sobre la mes».

El señor PRESIDENTE: El Sr. .Múzquiz no tenia 
pa ra  qué  ped ir  eso. Luego diré lo que  yo creo debe 
hacerse .con  arreglo al reglamento.

El Sr. MUZQÜIZ; Pido que  se lea el art.  lO ld e !  
reglamento.

El sefkor PRESIDENTE: Se leerá.
El S r .  VII.LASUEV.Y: Tengo el honor de presentar 

una  exposición, ó m ejor,  u n a  pro tes ta  con tra  la 
elección quo se piensa  hace r  para rey  en favor del 
d u q u e  de Aosta , procedente  da  la ciudad de Tole* 
do, y otra  do Talavera de la Reina en  el mismo een> 
tido.

El Sr. SECRETARIO (Llano y  Persi;: Todas estas 
exposiciones so u n irán  al expediente respecllvo.

E lS r ,  BLANC: Tengo la honra de  presentar  una 
exposicion de varios voi-inos de  MedinRceii contra  ta 
ca n d id i tu ra  extranjera  del ciudadano Amadeo do 
Saboya. (Risas.)

Dicho esto, debo d a r  algunas noticias para  socar 
al señor presidente  del e rro r  q u e  involuntariam ente 
h a  cometido a! t ra ta r  de las fuerzas niililsrcs. Preci­
sam ente  fuera de  la p u e r ta  de Alcalá hay un cam ­
pamento.

El Sr. PRESIDENTE: P ara  nom brar rey  no se ne ­
cesita otro  cosa q u e  los votos de los diputados. El 
S r .  Blanc podrá decir  lo que  quiera;  poro no liará 
efecto e n  el país lo que  S. S. ha  dicho, quo nadie ha  
visto y  que  no es cierto.

R1 Sr. VIN.4DER: Tengo que  m anifestar que  los 
señores Mauterola y  Olazíbal no pueden co n cu rr ir  á 
la votacion porque tem en ,  según m e mdioan, que  al 
poner el p ié  en  territorio  español sean reducidos á 
prisión. Por lo tanto, m e encargan manifie.ste que  si 
h u b ieran  venido, su  voto aeria contrario 4 la can d i ­
d a tu ra  im popular, hum illan te  y  vergonzosa dcl ü o -  
b ierco .  (Verlos sefiores d iputados in te rrum pen  fuer­
tem en te  al orador; otros I8 apoyan en  la izquierda).

El scRor PRESIDEVIE: Suplico á los leñero» d i ­
putados que  den m uestras  de  imparcialidad como 
las están  dando  la  mes» y  el presidente, el cual dcf 
b e  decir  a\ Sr. Vinader que  no puede  perm ilir  co ­
m entarios al p resen tar  exposiciones.

El Sr. VIN'ADER; Doy gracias al señor presideníe 
porque sigue una conducta  distinta de la observada 
po r  algunos señores diputados.

He liecho, no comentarios, sino uso de  las m is ­
mas expresiones que  em|jlean los que  m e han  e n ­
cargado esta  manifestación. Ademas, el duquo de 
Aosta a u n  no  está  nom brado rey.

He pedido tam bién  la palabra para  presentar  una  
Bxposicion de m uchos miles d e  ciudadanos pidiendo 
q u e  las Curtas se s i rvan  rechazar la  candidatura  del

du q u e  de Aosta por no ser  española y  por ser  hijo 
de u n  re y  excomulgado.

El señor PRESIDENTE; No consentiré  al Sr. Vi­
nader que baga un discurso p a ra  tra ts r  de  la  elec­
ción de  m onarca. La Mesa ha llevado su  im parc ia ­
lidad  hasta el pu n to  de  que  no se lean los despa­
chos telegráficos y  expo.siciones que  hay en favor de 
la  candidatura  del duque  de Aosta, y no es justo  que 
lo que  han  renunciado  1os q u e  la creen  buena. .=e 
perm ita  al Sr. V inader ni á nadie en contra del r e ­
glamento. Presente S. S. exposiciones, pero no haga 
comentarlos.

El Sr. VIXADER; Pido q u e  se lea la bula  do ex­
com unión fu lminada por el Sumo Pontífice contra 
los invasores .. .  (Risas dn parte  de m uchos señores 
d iputados, y  aplausos de  otros.)

El señor PRESIDENTE: Perdone V. S. Yo no  p u e ­
do p e rm it ir  la lec tu ra  de  u n  documento  <(uc no se 
refiere á  la elección de rey.

El Sr. ROYE: Presento dos exposiciones con cen ­
tenares  de  firmas con tra  la  candida tura  del Go­
bierno.

El Sr. MORENO RODRIGrEZ; Pido que  so le* 
la lista de  los votantes en  la  sesión del 30 de No­
viem bre do 5854, que  establecieron como base de 
la m onarquía  española á doña Isabel II y  su <11- 
na.stia,

El señor PRESIDENTE: Como S. S. h  Ipndrá ya 
rOíiistradíi, puede leerla si quiere.

Él Sr. MORENO ROllRKil'EZ: Ci'u m ucho gusto. 
I.B lee.

El Sr. (¡ASTON: Desearía que  el señor presidetite 
se sirviera m an d a r  leer los artículos 2:> y i7  do la 
Constitución.

F.i señor PRESIDENTE; Kn este momento \;i  á 
leerlos u n  señor secretario.

El señor secretario Carralalá leyó los expresados 
artículos, que  decían lo siguiente:

#Art. 9.?. Todo extranjero  podrá establecerse l i-  
breraentp  e n  terr itorio  español, ejercer en él su  in ­
dustria , ó dedicarse á  cualquiera  ptofasion para  c u ­
yo  desempeño no exijan las leyes títulos de  aptitud 
expedidos po r  las autoridades españolas.!

<Art, 27. Todos los españoles son admisibles á 
los empleos y  cargos públicos según su  m éri to  y  ca ­
pacidad.

T.a obtencion y  el desempeño de estos empleos y  
cargos, asi como la adquisición y  el ejercicio de  los 
derechos civiles y  políticos, son independientes de 
la  religión que  profesen los españoles.

El extranjero que  no estuviere naturalizado no 
podr.^ e jercer  en España cargo alguno que tenga ane­
ja  au toridad  ó jurisdicción.»

El Sr. ADAR7.V7A ; Pido que  se lean  los nombres 
de los d iputados que  votaron e n  contra de la mo­
narquía  y d inastía  de doña Isabel II  en la misma 
sesión á  q u e  se ba  referido el Sr. Moreno Rodríguez, 
pues 09Í sabré el futuro mi.narca k q u é  atenerse  res­
pecto é la lealtad de  ciertos monárquicos.

Se leyó por el señor secretario  Sánchez Ruano d i ­
cha  lista, que  decía a s i :

Si*üores que  dijeron no.

RuIz Póiis.— Lozano.—Alfooso -  Su ris .—C h a o —  
Sorní.— Caivel.— Madoz il). Fernando.)—Bertemati. 
— Navarro Rndrigo (D Alonso.)— flarcia Ruír —(ini­
cia López.— Manigan.— Rivero.— Ferrer y Garcés. 
—Oronse.— Pereira .— Figueras,— Onlax y  Avecilla

Total, 19.

El Sr. ROniNEZ DE PAZ: Debo hacer una  aclara ­
ción. En el año i>i no voté yo  por Isabel 11, ni hubie­
ra  votado por n ingún  Horbon; pero era monárquico, 
y  por eso m e abstuvo de volar.

El Sr. SORNI: l ie  pedido la palabra, primero, para 
rectificar lo dicho por el señor presidente respec­
to  á las fuerzas quo están preparadas ,  asegurando 
que hasta los comandantes da  la milicia hemos re ­
cibido órden; y  segundo, para recordar al sciiur m i ­
nistro de Gracia y Jus tic ia  la  p regunta  que  le tengo 
dirigida con motivo de la prisión di'l señor general 
Pierrad.

El señor PRESIDENTE: Respecto al p r im er  pun ­
to, tengo que  contestar al Sr. Sornl quo el presi ­
dente de la .\sam blea ni sabs ni tiene por qué  sab?r 
lo que  pasa fuera: pero además debo manifestar que 
he  recorrido  varias calles y  sitios adyacentes á esle 
edificio, y  no  he visto nada de lo que  dice S. S. Les 
señores diputados tienen independencia  completa 
pa ra  vo tar  como quieran.

El Sr. GARCIA LOPEZ: Mi amigo el diputado se ­
ño r  Rodríguez acaba de m anifestarme que  se ha 
amenazado do m uerte  á  los ¡señores diputados. Qui­
siera sobcr si el señor presidente puede garantizar­
nos la v ida en esta ocasion.

El Sr. RODRIGUEZ (D. (íabriel':  Yo he dicho algo 
al Sr, Garci i López por lo bajo; si S, S, qu iere  pe ­
d irm e explicaciones de lo q u e  ese algo signiflca.se 
las daré  por lo bajo tam bién ; pero aqui nada tengo 
q u e  decir  á S. S.

El señor PREí-lDENTE; Orden del día,
El Sr, DIAZ QUINTERO ; Pido la palabra.
El seilor I’RBSIDENTE; Perdone S. S . ; porque 

a u n  cuando hay dos proposiciones presentadas por
lus señores Miízquiz y  V inader......

El Sr. DIAZ QUINTKRO:'0«'‘r ia  decir ,  á propósito 
de u n a  e^posícion del nyuntam íen to  do Sevilla fa­
vorable al d u q u e  de Aosta, quo eso no es exacto, 
pues be visto un  documcnfo que  la  desmiente. K«to 
prueba quo el celo de los gobernadores lia engañado 
al Gobierno.

El señor PRESIDENTE: S. S. pueda confrontar lo 
que  crea  conveniente en la secretaría; lo  que  puede 
a 'eg u ra r  la mesa, es que  hny las trescientas exposi­
ciones y  los partes telegráficos d e q u e  so ha dado 
cuen ta  & los señores diputados.

El Sr. CABELLO: Pido la palabra para  ver si pue ­
do ev ita r  u n  conñicto á  la mayoría. Desearía saber 
sí el nuevo rey  ha de ju r a r  en  italiano ó en  español; 
y en  v ista  dn esta dificultad, suplicaría é las Córtes 
que, difirieran por a lgún  tiempo la elección de rey 
basta que  el candidato aprendiera  el español.

El señor PRESIDENTE: S. S. ig n o ra , por lo visto, 
que  el rey ,  cuando llegue el caso, prestará aquí et 
ju ram en to  y  será recibido y  acatado por el p a í s , á 
pesar de  S. S. y  de  los que  como S. S. piensan. No 
tengo m is  que  contestar á S. S

Hay dos proposiciones presentadas á la mesa por 
lus Sres. Vinader y  Múzquiz Los señores diputados 
saben que  la ley sobre elección da m onarca ha pro­
hibido toda discusión du ran te  los ocho días que  lian 
de p receder á  la  e lección ; por consiguiente queda 
dero iado  el articulo del Reglamento que  permite ha ­
cer proposicianes ántes de en tra r  en !a órden  del 
‘dia; DO puede po r  Ifl tan to  la  mesa dar lectura  á las 
que  se han presentado. De otra suerte  además seria 
posible, puestos de acuerdo algunos seSores d ip u ta ­
dos, i r  acum ulando  proposiciones para  que  no en­
tráram os e n  la órden del dia.

El Sr, Fir.CEHAS: Pido la palabra.
El señor PRESIDENTE: Para  evitar lo que  su  se­

ñoría puede  decir y  lo que  puedan manifestar otros 
señores diputados, y los recursos á q u e  pueden ape­
la r  las oposiciones, debo manifestar, que  a u n  cuan­
do el reglamento m e  baya dado la razón, y  baya es­

tado convencido de la verdad i l e ^ i s  opiniones, 
siempre he preferido consultar  á la Cfemara, y  en  es­
ta  ocasion voy  á  liacer lo mismo. Voy á preguntar , 
pues, si h a y  lugar á  que se lean, ap»ycn y  discutan  
las proposiciones presentadas.

El Sr. FIGUtCRAS: Pido que  se lea el ar t.  1 ° do la 
ley de H  de Junio , y  pido tam bién la  palabra con­
tra  esa p regunta  del señor presidents ,  que es la v io ­
lación del derecho de los d iputados y de l regla­
m ento .

El señor PRESIDENTE: Hay un  articulo en  el r e ­
glamento q u a  perm ite  hacer proposiciones antes de 
e n tra r  e n  la órden del día; pero hny tnmbicn una  
ley  votada por las Córtes, que deroíia ese articulo 
para  el casa de  ta elección de m onarca, impidiendo 
q u e  haya discusión desde ocho días an tes  del aolo 
de  la votacion.

El Sr MUZQUiZ; I ido que se lean varios artículos 
dcl reglamento.

El Sr. PRESIDENTE: Se va á  l e ; r  e1 artículo 1 ° 
de la ley  de elección de monarca, á petición del se ­
ñor Figueras.

(Se leyó por el Sr. Secretorio Carratalá.)
El Sr. FIGUERAS: E.se artículo no impide que 

nosotros, an tes  dn e n tra r  en  la órden del dia, ha ­
gamos lo que  Rc hace s iem pre, y lo q u e  debe haccr- 
ee hoy é pesar de  q u e  la úrdcn del día sea la elección 
de m onarca. Uico la tey que  no habrá  sesión, pero 
no dico que  habiendo sesión no rija el Reginmentn.

En cunnto á lo quo  decía el señor presidente de 
que  algunos diputados ccaligadoa pueden im pedir  
la elección de moiiarc;i, recuerde S. S, lo q u e  suce ­
da en los p l ises  donde se conocen y  practican  lus 
reglas pa r tam en ln r ias : si h u b ie n  diputados qua  tu ­
vieran tal propósito , estarían en  su d e re c h o , pues 
h a y  quo aceptar  ot parlam entarism o con .«us ven ta ­
jas  y  sus incon\en ien tes .

Ea la Cámara inglesa los diputados irlandeses im­
pidieron du ran te  tres legislaturas que  pasara la ley 
sobre comunidades religiosas. Allí se dijo á un  m i­
nistro  que  quería  im pedir  que e s lo s e  hiciera, que 
todo diputado inglés puede usar y abusa r  de  los de ­
rechos parlamentarios.

Pues b iea ,  nosotros querc: ' >s, no  ab usar ,  sino 
u s a r  d e  los nuestros, y quere' ahogar en nuestra 
garganta el grito de indignación

E iS r .  PRESIDENTE: No tier.e V. S. la palabra 
p a ra  eso.

El Sr. FIGUERAS: SeOor p ' iden te ,  lo  quo S. S. 
teme que  se baga boy, puede iiscerse en toda ley, y 
se ha  liecho du ran te  la discusión de la  Constitución 
del EMado. ¿Ac¿«o ia ley fundamental que  ha de j u ­
ra r  el m ism o re y  ha de ser m ecos que  el rey? Y si 
entonces podíamos p resen tar  proposiciones antes de 
en tra r  e n  la órden dol dia, ¿por qué ahora se lia de 
violar el reglamento?

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Pido la palabra, 
líl ¡.(-ñor PRIi.-^IDENTE: El pre cepto lega' eslá cla­

ro  y  te rm inan te ;  el presidente ha  tenido la toleran­
cia y  la imparcialidad quo deli a para  con los seño­
res de la pposicíon, para  q u s  uudieran  manifestar 
cada uno  sus opiniones.

El erticulo I d e  la ley  de d ííccion de  monarca 
deroga tcrm iim ntpmente  el del reglamento: cuando 
dice  q n r  duranlr? ficho dias n f  se discuta ?sta cu es ­
t ión ,  claro es que  ho puedo q u e re r  q u e  Fc díscola 
boy. P ü re s io  el presidente, sin perm ilir  que  n in ­
gún  fi;ñor diputado vuelva á u sa r  de  la palabra, va 
A c o n 'u l ta r  ft la Cámara para  que  juzgue y  decida 
en tre  lo que  dicen la* oposiciones y lo expuesto por 
el presidente,

El Sr. SiLVELA (D, Francisco): Si h a y  votacion 
pido la palabra para  explicar mi voto.

El Sr, DIAZ IjUlNTERO: Yo tam bién la pido, se­
ñ o r  presidente.

El señor PRESIDENTE: No puedo concedérsela 
á V, S. ni á uit>gun .-^i'ñor ilipiitado, r.ntes de  que  la 
Cámara resuelva.

El Sr. MUZQUIZ: lie pedido la lectura  de algunrs 
a r ticu losdel  reglamento.

El S í - ñ o r  PRESIDENTE: No hay palabra, Sr. .Máz- 
qu iz .  Es preciso qua entremos en la órden  del dia, 
p a ra  lo cual tiene impaciencia tu mayoría de la Cá­
m ara  y la mayoría del país. 'Muestras de  aproba­
ción.)

;Uis Sres, (Quintero y  Múzquiz insisten en p ed ir la  
palabra. El Sr, Paul y  Angulo pronuncia algunas que 
no SB oyen. Muchos señores diputados: . \  vo tar ,  á 
votar. Grande agitación.o 

El señor PRESIDENTE: Orden, .señores.
(Los Sres. Paul y Angulo y  Múzquiz continiinn de 

pió, pronunciando palabras que no pueden oírse por 
la confusion que  hay  en el salón i 

El señor PRESIDENTE: Ruego á .S. SS. qua se 
sienten , pues el presidente no les ha  concedido la 
palabra.

Se va  á consultar á b  Asamblea, que  ha oído las 
razones del Sr. l 'ígueras y  las de  la mesa, si se e n ­
t ra rá  desde luego e n  la órden del dia, como p re s ­
cribe  el a r t .  1 de la ley da elección de monarca.

Hecha la g r e 'u n ta  por el señor secretario Carra- 
talá , va riss  seilnres diputados de la izquierda recla­
m a n  contra  la p regunta ,  y  otros piden g u e  la vo ta ­
cion sea nominal. ‘l 'uertes rum ores en  la derecha. 
Momentos d e  confusion )

El señor PRESIDENTE: Sorá nom inal la  votacion: 
Ruego á  los señores diputados que  no se im pacien ­
ten ;  este es el albor do la mnn.irquia y  el ú 't im o 
desahogo de la  repiibllca, ^Aplausos r n  los bancos 
d é l a  mayoría. Ruidosas in terrupciones en los d a ' a  
ísquierda )

Restablecida la calma, se procedió á  la votacion, 
resultando contestada afirmativamente la pregunta  
hecha por 178 votns contra  3.

[.VI llegar la votacion al Sr. Tutan, ósto manifestó 
q u e  no votaba porque consideraba infringido el Re­
glamento. Igual manítostacion hicieron otros seño­
ras diputados d é lo s  que  se sientan en  la extrem a 
izquierda.)

El Sr. MUZQUIZ; Señor presidente, tengo pedida 
la4 e c tu ra  da u n  artículo del Reglamento.

Et señor PRESIDENTE: No hay  palabra, Sr. Muz- 
quíz. Ei presidente , por pura  condescendencia, y  á 
pesar d é lo  term inan te  del artículo 1.® d é l a  ley 
para  la elección d i  munarca , h a  creído deber con ­
su l ta r  á  la  C ám ara ,  y  esta a c a b a d a  resolver que  se 
en tre  en la ó rden  del d í a , que es la elección da rao- 
n a rc i .  Va h leer?e la ley referente é esto asunto.

(Se ley''
El Sr. MUZOl-'lZ; Insisto en que  se  lea el art.  101 

del Reglamento.

El señor PRESIDENTE: Despuos da la  razón quo 
el presidente  ha  tenido para  consultar á  la C im ara ,  
y  despues del acuerdo de esta, no puedo conceder 
m ás la palabra á ningún señor diputado.

Se p r tc e d e  á  la elección de rey.
El Sr. DIAZ QUINTERO: Pido la palabra para un  

pre lim inar de la elección.
El señor PRESIDENTE; S. S. no la  tiene ni como 

pre lim inar ni como consecuencia. Repito que  el 
presidente ha  consultado á la Cámara, la Cámara 
h a  fallado, y  no bay  m ás palabra; do hay  m is  
que  proce(ler á  la  elección de rey ,  que  es la  órden 
de l día.

■ Muchos señores diputados: Si, si; basta, basta. '
El Sr. DIAZ QUINTERO: Pido que  se lea la  lis­

ta  de  los diputados qua  van á votar. (Fuertes r u ­
mores.)

El señor PRESIDENTE: El presidenta es el encar­
gado de cum plir  la ley, y  no tiene S. S. que  decirle 
lo q u e  ha do hacer.

Se procede á la  votacion.
Al ser  Ihm ado  para vo tar  el Sr. Izquierdo, dijo
El Sr. IZ(}ÜIERDO; Señor presidente, ¿me perm i­

te V. S. decir  dos palabras únicam ente?
El señor VICEPRSSIDENfE (marqués de  Perales;: 

No puedo ser.
El Sr. IZQUIERDO; Lo siento, pa rque  quería  con­

signar q u e  hasta esto momento he defendido la can ­
d idatura  del señor duque dn Manipensíer. y  ahora 
voto al señor d u q u e  de Aosta.

Terminada la votacion, dijo
El señor SECRETARIO (Llano y Pcrsi): Se va  á 

leer la lista do los señores diputados que  no han v o ­
lado por hallarse ausentes ó po r  no poder venir.

Se leyó.
Hechas las preguntas de  si follaba algún señor d i ­

putado por votar , dijo
El señor PRESIDENTE: Queda cerrada ta vota­

cion, y  se procede á confrontar las papeletas, S<. \,i 
á leer la lista de los volantes.

Se leyó por el seíior secretado.
Verilicftdii en seguida la lectura lie la< papeletas, 

resultó que  so habían eiiiiliclo los vu Î js siguiente?:

//ui' volaron al du'¡iie di' Austa.

Alcali Zamora (0, I,ui= .— Navarro Rodrigo.— Al­
calá Z im ora (D. .Ic.'i''.—fiil Virseda — Valora.—Ory. 
— Bueno y Gómez.— Serrano Bedoya.— Dillestero.—  
Torres Cas.inuva.— GDmis.— Jnntoya.— Fuente  Alcá­
zar.— Damato.— Oria y  Ruiz.— Reig.—Alvorez Solo- 
m iy o r .— Perez C anta ljp íedra .—López Botas.— Ro­
dríguez ;,D. Vicente).— Matos.— Rivero (D. Francis­
co).— Saavedra.— Patou y  Coll.— Dieguez Amoeíro.—  
Mata.— Ruiz Capdepon.— López Ayata.— Perei Za­
m o ra .—Navarro y  Ocboteco.— Marqués de  Perales.
—  C a r r a s c o n . — Argiiet les . —  R u b io  C a p a rro s .—  
Gallego Díaz.— Masa.— Macías Acosta ,— A bascal ,—  
(ia rc fa  (D M anuel  V icen te^— Delgado P as to r .— Mo­
re n o  Benitez.— .Monieverde.— A p ir ic io . -R iv e ro  i J o n  
Nicolás).— M artínez  y  R ic a r t .— C h a c ó n .— González 
de l  Palac io .— F ern an d ez  de  las C uevas ,— R u b ín .—  
R odr íguez  .S eoane— Sagasta  (D. Pedro).  — .i lvarez  
Borbolla ,— M onte ro  Rios.— González 'D. Venancio).  
— M a rq u és  d e  Sardoa l .— S a n ta  C ruz .— C ascajares .—  
M uñoz de  Sepu tveda .— R uiz  Zorrilla (l). M anue l '  —  
P r i m . — S alazar  y  Mazarredo.— Arquiaga .— Ruiz  Zoi^ 
r í l la  (D. Franc isco ) .— Rubio (D. Leandro,) .— Toscano. 
— Ujíoa (D. Augusto ' '.— R om ero  y  Robledo.— Mora­
les  Díaz,— Leun y  L le ren a .— P a ra d e la .—  Soroa.—  
Alonso. — Ee-hegaray.—  i l a ñ o n . -  Mesía y  E lo la .—  
P a s to r  y  H u e r ta .— SngaatüíD. P ráxedes) .— Riu? Mon- 
t a n e r — Curiel  y Castro.— R odr íguez  (D, (Jabriel).—  
Vado.— S an ch o .—-Ortiz de  P inedo .— Bast ida .—  Ulloa 
(I). .fuan).— Gudinez de  P j z . — Conde de  E n c i n a s . -  
B a la g u e r .— C a rra ta lá .— J im e o e z  d e  M a lina .— A ngla -  
d a .— R odr íguez  Leal.— Prie to  y  Caules.— Montesino .  
— P a iau  de  M--sa.— (ionzalez O l i v a r e s — Calleja .—  
B i r r e n e c h c a .— Diez U lz u r ru n  - C h i n c h i l l a . —  G r a n ­
d e . — P erez  d e  la Sala  — De IJIas.— Moret y  P r e n d c r -  
g nst ,— .Vliiañá <u-i Uoseli.— B ír s n g tT .— Mo«qui;ra,—  
iU m 'i s  C a lde rón .— Moya.— B ic z a ,— B ueno  (D. . luán  
Aiiilrés. —  M oreno Nieto. —  Q u in ta n a .— P e re i ra .—  
G arc ía  San  Miguel.— P era l ta .— Padía i .— Ile r ra íz .—  
E s p a ñ a .—TorrcH M ena .-  H e r re ro . -G a rc ía  íD. Diego '. -  
S á n c h e z  Borguella .— Soriano.— G a tc ia  Rriz.— .Uva- 
r e d a .— FiguernI. i .— Mo ate jo .— Madoz — S ¡n z .— Gon- 
zal'-z E no inas .— NuHez d e  Arce.— A rb izu .— Moneas! 
— Pascua l  y  ííeni^.— U z u r i a g a — Rose!!.— H erre ros  
d e  Tejada .— Pellón  y  Rodríguez .— Silvela  (t). Ma­
n u e l ) — Macía C is te lo .— Cancio V il lsm ll .— E raso .—  
G a 'S i 't  A r í im e .— Hodrígiiez P i i i i l ln ,— 1>! P ed ro .—  
l.l.mo y  Porsí .— Ortiz  y  Cas.iiio.— l 'e rn a n d e z  Llama-; 
zart’s .— Merelles .  —  Soto. —  H e r re ra .— 'Jil S an z .—  
Merelo.— Madrazo.— C air i l lo .— V idi l  y  V íl lanueva.  
— P e se t .— J a ló n .— J o v e r .— M uñiz .—  Orozco.— C i p -  
d e p o n . — G arc ía  G o m tz .  —  Muñoz B u e n o — Rujo 
.Aria?.— S ánchez  G u a rd a m in o .—  Vázquez Oliva —  
U erra tges.— Coronel y  O rt íz ,— Izq u ie rd o ,— Delgado 
(D. Jus to ) .— S an ton ja .— López D om ínguez .— Rom ero  
ü í r o u .— M a luquer .—  Montero de  E sp inosa .— N icu -  
lun t ,— P on tana is .— D u q u a  de  T e tu a n .— Saidova l .—  
B e ce r ra  (D. M anuel).— Rodríguez  (D G aspa r  — Mon­
te ro  Telinge.— González A legre .—  M n J h i c o t e — R t -  
b e r .— D ávila .—M arios ,— Puig .—  -olí  y  Moneas!.

Total, <91.

(Señores que ro tiro n  repiiblica federa l.;

F erre r  y Garcés.— (iíl Berges.— Rosa (D. Adolfo de 
la.)— Chao.— B'anc.— Pi y .Mirgall.— Paul y  Pícardo. 
— Soler y  Plá.— .AIsina.— Castillo.— Palanca — Rubio 
(D. Fe'lerico).— Cervera.— Víllanueva.— Rosa (don 
(jumorsindo de In).— Benot.—Gastón.— Hové.— G ar­
r ido (D. Fernando).— PaIau y  Generes.—  Casiejon 
(D. Ramón)—Moreno Rodríguez.— Fantony.— Caste- 
lar.— Figueras.— Sánchez Yago.— Hidalgo.— Llorens. 
— Ruiz y  Rui?..— G urm an y M anrique.—T utau .— 
Maissonave.— Santa María.— Soler (D. Juan  Pablo).
—  P r e f u m o . — N o g u e r o . —  P ic o  D o m í n g u e z . — A l c a n -  
t i i . — P a u l  y  á n g u l o . —P r u n e d a . — L a r d i e s . — G a rc ía  
L ó p e z .— M . . \ ó . ~ C i b o l l o .  —  H o r y . — B á r c i a . — R e b u -  
llíd . i .  — A b a r z n z j . —G u z m a n  ( S a n ia  M i r t a ) . — S a l v a -  
n y . — l i u e r r e r o . — S o r n í . — C ala .— S u ü ' r  y  C ' t p J o v i -  
l a .— R n b e r . — C as te j .m  ií ) .  P e d r o ) ’— D íaz  Q u i n t e r o . —  
C a r r a s c o . — C o m p t e .  ü c n a v c n t .

Total, CO,

S ,‘ñores que votaran a l  aeTior duque <le M onlpenxitr.

M a r q u e s  d o  C a m p o - S a g r a d o . - . V l v a r e z  d e  L o r e n -  
z o n a . — P a s t o r  y  L i n d e r o . — L oon y  M e d i n a . — R ío s  y  
R o s a s .— M a r q u é s  do  la Vega d e  A r m i j o . — F e r n a n d e z  
V a l l í n . — T o r o  y M o y a .— C is n e r o s . — C a r b a l l o . — .Piar­
c ó n . — R o m e r o  O r t í z .— . U v o r e z  (1). C i r i l o ' . — C a l d e r ó n  
C o l l a n t c s . —  M j r q u i n a , — F e r n a n d e z  d e  C ó r d o v a . —  
R i v e r o  (D, J o s é  V ic en te ) .— Ig u a l  y  C an o ,— T o p e te . —  
(Calderón y  I l e r c e . — G o n z á le z  M a r r ó n .  — C a n t e r o . —  
V á z q u e z  ( í u r i s l . —  M e n d e z  d e  V igo .— M a r q u é s  d e  
S a n t a  C r u z . — S i i a r e z  l u d a n . — B i r c a .

Total, 27.

Señores que h m  vetado  en  blancu.
Uncela y Muriia.— Ar^uinzoniz — VazquEZ de Pii- 

ga.— Alvarez Bugallal. —  Elduayen. —  Cánovas del 
Castillo — Ardanaz — Quiroga.—  Múzquiz.— Bobadi- 
Pa.— .ilc ibar y Zabaia.— G-.rjía Fa'oes.— Silvela ¡D. 
Francisco).— Víldósula,— Estrada.—Orilz y  ZSrate.—  
Lasala.— Valdorlotí.— Vinader.

Total, 19,

Señores fu»  votaron a l señor duque de ¡a ^ icloría.

Salmerón y  Alonso.— Qiio=ada.— Franco del Cor­
ral,__Hodriguez Moya. —  Ruiz Vila.— Contreras.—
V i t l a v i c e n c io . — S a n t ia g o .

T o t a l ,  8.

Señores que votaron república espam la.

G ard a  Ruiz (D. Eugenio).— García Ruiz (D. G re- 
I gorío),
I Total, 2,

Señorei que votaron á  D. A lfonso  de fíoriton.

Otero y Rosillo.— Condo de Iranzo.
Total, i .

Señores que votaron repúl/lica.

Sánchez Ruano.

Señores qrte rolaron  á  la  .Síñoro duq’iena de M oni- 
pf’nsier.

Ríestra.

El Sr. SECRETARIO (Llano y  Persi): El núm ero 
de señores diputados admitidos es de : ( 4 i , y  la mi­
tad m is  uno 173. Ha obtenido por lo tanto  m as de 
la m ayoría el señor d u q u e  de Aosta.

El Sr. PRESIDENTE: i.,)ueda elegido rey de España 
el señor J u q u e  de Aosta.

ILiy que  suspender la sesión por breves instantes, 
para proponer á la Cámara la comision que  h a  de ir 
é hacer la  nolilicacion á F lorencia^

Se suspeuüe la sesión.
Eran las ocho menos cuarto.

Abierta de  nuevo la sesión á las n^ho y  c u a r to ,  se 
leyó la siguiente

¡.inta (le la  ciMÍ^if>n de. di/julados gue ha  de pre^en-
tnr el achí de elecrion de rey  a l duyue de Aosta.

Sjutii Cruz.— Midüz.— Ulloa (U. Augusto).— Síls-e- 
la .0 . Manuell.— López de A y a la — Martin Herrera. 
— Martos.— Marqués de  Sardoal.— Duque de Tetuan. 
— Condedo Encinas.— Marqués de Torre O r g a z . -  
m arqués V altleguerrero.— Salazar y  Mazarredo.— 
Marque.4 de M^chicote.— Peralta.— Montesino,— Gar­
cía tiomcz.— Valera (D. .luán).— López Domínguez.
— tiasset y  Artime — Rodríguez (D. Gabriel).__Alva-
reda.— B a la g u e r .-N a v a r ro  y Rodrigo.

Suplente$.

Homero Robledo.— Rosell.— H errero (D. Sabino',  
— Barrenechea .- .V lca lá  Zamora (D. Luis),— Paiau
de Mesa.— Ulloa D. Juan). —  Anglada. —  Matos.__
Oria.— Merelles.— Ruiz Capdepon.

El señor PRESIDENTE. Se va á p reg u n ta r  á  las 
Córtes .si atendiendo á  que tienen que  ausentarse  31 
diputados, y  sobro todo el presidee te  y  los sec re ta ­
rios, se suspenderán las sesiones hasta que  regrese 
la comision.

El Sr FIfiUERAS: Pido la palabra en contra  de 
esa pregunta.

El señor PRESIDEETE: la  t iene  V. S.
El Sr. FIGUER.4S: S. S. r e c o rd a rá ,  como lo r e ­

cordarán  todos los señores d iputados, que  las C ér- 
tes concedieron autorización al Gobierno para  plan­
tea r  las leyes que se llaman de Gracia y  Jus tic ia ,  en ­
t re  las cuales está la importantísim a del Código pe­
nal,  que  ha  venido 4 an u la r  por completo el tít. i .° 
de  ta C onstitución del Estado.

El señor PRESIDENTE: Sr. F igueras ,  no puedo 
conceder á S. S. la palabra.

El Sr. FIGUERA.S: No d iré  nada m ás q u e d o s .  
B ijo  la  condícion de qite con preferencia á todo 
o tro asun to  debía discutirse y  vot»rse el Código pe­
nal, la  suípenslun de las Cdrtes en estos momentos 
deja en  mani)S del Gobierno una  a rm a  demasiado 
poderosa, y l iH  oposiciones no  pueden consentirlo 
sin protestar al meaos A la  fdz de b  nación.

El Código pj;iai que rige po r  v ir tuil de la au to r i ­
zación de las Córtes, de  ser  dis ;utido, ó ha do 
quvilar en  suspenso , tuda vez q u e  la  autorización 
otorgada fué coí^ícioniil , y  la  condición no se 
cum ple  pu ilíenJo 'cum plirs i ; ' '  Ruego, pues, el .señor 
p residente  que  no haga la p regun ta  y que  conti­
n ú e n  tas sesiones.

Sí quedan hastanle» diputados pa ra  d iscutir  y  vo- 
t^r leyes, y.«I se ausenta  S. S., lo que  sentiremos 
m uchiiím i'i  porque tenemos que  agradecer tam bién 
nuioho á su  tolerancia ó imparcialidad, los v icepre- 
s iJen tes  podrán sus ti tu ir  á S. S.; y  si faltan los se­
cretarios, podránse rhab ili tados  in te rinam ente  otros 
para ejercer el cargo de tales. Lo que  importa es ^u e  
e n  las actuales c ircunstancias , y  con et Código penal 
vigente, no permitamos la suspensión de las se­
siones.

El Sr. -MUZQUIZ: Pido la palabra, señor presiden­
te, para  un.i aclaración á  la pregunta  de  V. S.

Si acuordan las (iórtes qua  so suspendan las se­
siones, ¿se en tenderá  que  quedan  abiertas para  el 
efecto do que  no puedan ser  detenidos los diputados 
s in  KUtorizacion de  las mismas?

El señor PRESIDENTE; Aunque haya suspensión, 
Sr. Múzquiz se entiende q u e  las Córtes quedan 
abiertas, y la suspensión de que  se t ra ta  es como si 
po r  no iiaber núm ero de diputados sí d ijera que  sa 
avisaría á domicilio.

El S r .  GIL VERtjES: Desearía sabor si pedría  fi­
jarse  el dia en  q u j  las Córtes bayiin de  reanudar  .sus 
sesiones; no sería justo que  esto se dejara  á la vo­
luntad de la comision, que  podría  prolongar su au ­
sencia por m ás ó ménos tiempo.

El señor PRESIDENTE: S. S. comprenderá  que la 
comision ha  de  estar ausente el m ^nos tiempo posi­
ble, y en el momento de  su  regreso volverán ¿ a b r i r ­
se las sesiones.

La Cámara ha oidn al Sr. Figueras; ella decidirá 
sí crea que  ausentándose ¡no ya el p residente ,  por­
que  ticno razón S. S , cualqu iera  do los señores v í -  
ccpresl,lentes podría sus ti tu irle ’, si ausenténdo.se, 
repito, los secretarios y  24 diputados, deben  con­
t in u a r  ahierías las sesiones.

El señor SECRETARIO (Llano y Pe rs i ) : ;,.Vcuerd«o 
las Córtes que  no haya sesiones m ien tras  d u re  la 
ausencia  de  la  comision?

Varios señores diputados p iden  que  la  votacion 
sea nominal; y verificado a s i ,  resultó aprobada la 
p regunta  por 117 votos con tra  57.

El Sr. FIGUER.iS: SeBor presidente  , pido la p a ­
labra .

El señor PRESIDENTE: ¿Paro qué?
El Sr. FlüUERAS: Si S, S. mo permitiese d ir ig ir ­

le  u n a  súplica, se lo agradecerla  m ucho  , y  es que 
h iciera  á las Córtes la p regunta  de si d u ran te  la 
suspensión da las sesionfs de  esta Cámara queda 
también suspendida la  autorización q u e  ha sido con ­
ced ida  para  p lantear los decretos da S rae ia  y  Ju s ­
ticia.

El señor PRESIDENTE ; No puedo hace r  á  la 
Asamblea la p regunta  que  el señor Figueras quiera  
se la  dirija , porque m ientras no haya discusión está 
e n  su  lugar el acuer.io anterior de las Córtes.

SsBores diputados: delicado, como es, et estado 
de m i sa lud , y afectado por la solemnidad de esta 
m omento , no sé si alcanzaré á expresaros la emoción 
de mi ánimo, las ideas qua  hay  en  mi espíritu; pero  
teniendo que  cum plir  con u n  deber por et alto puesto 
que  ocupo, debo intentarlo , no solo po r  vosotros, 
sino para  que m añana estas palabras lleguen á todo 
el pueblo español, ya  que vosotros sois su  represen­
tación soberana y  augusta, y  yo soy vuestro ói^ano 
desde este sitial.

No es de  extrañar,  señores diputados, q u e  yo me 
encuentre  afectado y  conmovido; otro tan to  os o cu r-  
l irS  á  vosotros, porque an tes  q u e  liberales y  antes 
que  revolucinnorios somos españoles, y  yo  creo rjue
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hemos hecho u n  gran b ie a  i  Esp«ña cum pliendo con 
el a r t .  33 de la GonstUucioo y  volando el rey que  ha 
ü e  ocupar el truno de Sen PeroanJo. Asi hemos dado 
glorioso remate  al edificio revolucinoario, y term i­
nado digoa y patritUicainente psta tnlerini Jad ,  que 
no ya  nuestrM  eoprnigoc, lo? c‘ní>raif!us de la patrie, 
e speraban que  no tuviese otro termino que  u n a  gren 
vergiienis .

Para  quo la  m onarquía  exista en u n  país, es nece­
sario: prim ero , que  el pais la quiera;  y  á nadie puede 
cab e r  duda de que  España es em inen tem ente  m o- 
n áquica ,  como lo es la raayuria de esta  Asamblea. 
(El Sr. Tutau; Venga el plebiscito.)

Vo suplicarla  á los señares diputados que  tu ­
v ieran  la bondad de no in te r ru m p ir  al presidente.

Es la  segunda condicion que  el principe elegido 
sea digno de ceñir  la corona: y  sobre esto punto  yo 
solo m e permito l lam ar la a teac ian  del pueblo espa­
ñol p a ra  que  se fije en  u n  hecho  notable que  se des­
p rende  de  los debates de  la  p rensa  du ran te  este pe ­
ríodo, debates ard ientes en  que  la pasioa  dom ina y 
la  razón se oscurece. Este iiecbo indudable  es que ,  
á  pesar de la oposicioa quo h a  podido en co n tra r  el 
candidato , nada gravo ni ofensivo se ha  formado 
con tra  el elegido de la  Asamblea Constituyente.

Y esto e ra  Ue esperar: porque el d u q u e  de Aosto, 
como lo saben lo?* señores diputados que  han  estado 
en  Italia, y  á  estas horas el pueblo español, porque 
lo ha  vist* en  la p rensa  periódica, que  lo ha  defen­
dido desde el p r im er  dia, sin que  nadie lo haya con­
t radicho, es b u e u  hijo , es b u e n  p adre ,  es bu en  es­
poso, es u n  hom bre  de u n a  v ida in tachable ,  y algo 
significa esto e n  u n  país q u e ,  po r  lo que  h a  pasado 
e n  casos recientes y  dolorosos, tan to  necesita recibir 
el ejemplo desde las  alturas.

En su  v ida  pública  es u n  g ran  príncipe ,  es un  
gran m ilitar ,  y  todavía m i s  grande si se tom a eu  
consideración l a  edad q u e  tiene, y  no  se olvidan las 
vicisitudes por que  su  pá tr ia  h a  pasado d u ran te  los 
U l t i m o s  tiempos,

E n  lionor de  la verdad, yo  no lie oido ni visto m ás 
que  dos observaciones ace rca  de  este i lustre  p rinci­
pe que  h ay an  podido p ro d u c ir  alguna impresión en  
el pueblo español, y  yo  por rai parte  voy  6 ver,  sin 
pasión de n inguna  clase y  en  pocas palabras, á qué 
q u ed a  reducido  el valor de  estos dos argumentos.

E« el prim ero  que  el principa es extranjero, [El 
Sr. Castelar: Pido la  palabra. El presidente no pue ­
de  seguir hablando como lo está  haciendo, porque 
esto no  lo consienten ni el reglamento ni las prác ­
t icas parlamentarias).  (Varios señores diputados: SI, 
si.) ¡Otros señores d ipu tados: S o ,  no.) (Grandes 
voces.)

El señor PBE5IDENTE: Orden, señores diputados.
El Sr. DIAZ yriNTEH O: S. S. no está  en su  de re ­

cho. (Prolongados murmullos.)
El señor presidente  del CONSEJO DE MINISTROS 

(Prim): Al brrien, señores diputados
El señor PRESIDENTE: Orden, señores. Nadie pue ­

de in te r ru m p ir  al presidente,
Ei Sr, CASTELAR: Yo protesto ......  (Prolongados

murmullos.)
El señor l ’RESIÜENTE: Orden. Tengan los señores 

diputados la bundad de escuchar al presidente, si­
qu ie ra  sea para  contestar á las in terrupciones de que 
es objeto.

El Sr. DIAZ QUINTERO: Puesto q u e  S. S, discute, 
deje discutir.

El señor PRESIDENTE: Señor Diaz yu in te ro ,  t e n ­
ga V. S. la  bondad de  callar.  1 n terrum po  m i d iscu r ­
so para  decir  á la Cámara, para  q u e  lo sepa el 
pais m añana , que  no sú cómo caliñcar la  conducta 
de  los señores d iputados que  in te rrum pen  al presi­
dente.

El Sr, CASTELAR: Yo tengo derecho de hablar.
El .señor PRESIDENTE: S. S. t iene el derecho de 

hablar;  pero podía hab er  esperado á  que concluyera 
el presidente. ¿Tanta es v u es t ra  impaciencia que  no
podéis esperar breves momentos?

Señor Castelar, no hay  n ad a  de lo que  dice el pre­
sidente en  este m om ento  solemne, que  pueda  dar 
lugar & debate. Si los señores diputados quieren  pe ­
d ir  la palabra, luego lo podrán hacer; pero no habrá 
u n  solo español, cualquiera  quo sea el partido á que 
pertenezca, que  no sospeche que  SS. SS pueden 
obrar acaso por despacho, m ientras que  el presiden­
te  obra p o r ......

1,Varios señores d iputados p i l e n  la palabra, entre  
ellos los Sres. Castelar, García Loppz y  Diaz Q uin te-  
rii, anunciando este últim o que  se retirarían.)

SS. SS. tendrán el derecho de re tira rse  si quieren; 
pero  m ien tras  estén a q u í , h a n  de escuchar al p re ­
sidente , y  respetarán la  autoridad q u e  las Córtes 
nie h a n  dado. (El Sr. Diaz Quintero: Paro S, S. está
discutiendo, y  el d iscu tir___) (Varios señores de  la
m ayoría  : Orden, órden.) SS. SS. tendrán  el dereclio 
de  re tirarse  ; p o d r in  hace r  las protestas que  qu ie ­
ran .  (Continúa protestando la  m inoría  republicana.) 
Orden; llamo á la minoría republicana al órden  p o r .  
p r im era  v e z : el presidente ha rá  su  d iscurso , porque 
tiene ol deber de  hacerlo : SS. SS, no son la Cámara; 
yo  debo este  puesto á la m ayoría  de  la Cámara, y  
no es c iertam ente la minoría rep u b lican a , en  el día 
que  hemos elegido rey ,  la q u e  me ha de echar de 
este sitio á m i,  que  soy m onárquico.. ..  (El Sr. Sorní: 
Pero no  haga S. S. argumentos.)

Sr. Sorní, Sr. Figueras, yo he  de con tinuar en  el 
uso de la  palabra. SS. SS. podrán  protestar, podrán 
m a rc h a r s e ; pero yo h e  de con tin u a r  é n  el uso de la 
p a la b ra ;  podrán  p e d i r l a  palabra después que  yo 
concluya, pero lo que  no puedo consentir  es que  s© 
dé el escándalo que  estamos presenciando con tra  la 
vo lun lad  del presidente da  la Cámara, con tra  la  vo ­
lu n ta d  de la  Cámara y  con tra  lo que  le imponen 
sus  deberes, (El Sr. P au l  y  Angulo; ¿Quién da aquí 
el escándalo?)

Iba exponiendo, señores d ipu tados,  ia  segunda de 
las condiciones que  yo creia necesarias pura hacer 
la  m onarqu ía  e n  u n  p j is ,  y bajo este pun to  de vista 
exam inaba las cualidades del príncipe que  las Cór- 
le-í Constituyentes h a n  elegido, y  m e ocupaba del 
a rgum ento  que  sa había hecho de que  e ra  ex tran je ­
ro; y  en  esto no contesto á ningún señor diputado, 
porque consigno u n  hecho; pero he sido in te r ru m ­
pido y no h e  podido consignar,  para tranquilidad 
desp u eb lo  español, como consigno ahora,  que  I n ­
glaterra debe su  regeneración á un  principe e x tran -  
jeru ; quo Bélgica deba su  prospsri'iad , cuando  no 
su  existencia, á u n  prmoípo extranjero tam bién, y  
que  a u n  aqu í  tuvim os u n  largo periodo de  bienestar 
y  grandeza con u n  principo extraño á  nosotros, co ­
mo era  Cárlos 111.

Todavía se h a  querido sacar m ás partido de otra 
acusación completam ente  gratu ita ,  explotando los 
sentimientos religiosus del noble pueblo español, la 
cual consiste on suponer q u e  este príncipe  no es ca-  
trtlico, que  su padre es el carcelero del Popa, y  que 
la casa de  Saboya es enem iga de la  Iglesia y  del jefe 
espiritual del catolicismo. No hoy argumentos con ­
t ra  los hechos, no hay razones contra  la  historia, y  
no  hay  nadie que  pueda negar los grandes y  m em o­
rables ssrvicios prestados al cristianismo y  á la  igle­
sia católica por la casa de  Sabaya,

Lo que  tiene el i lus tre  principe  que  lian elegido 
esta  tarde  las Córtes para rey  de los espafletes, es 
que  siempre ha  sido y  es p rofundam ente  católico, 
pero católico sin el fanatismo de los vencidos en Ver- 
gara  y  sin la  superstición de  los que  sucum bieron en 
Aloolea. Y como este es el catolicismo que  ama la 
nación española, el príncipe es católico, y  ese a rgu ­
m ento  no produce efecto n inguno en  nuestro pueblo, 
acostum brado ya á  d is tinguir  á  los verdadero» de los 
falsní creyentes que  explotan las creencias religiosas 
«>a beneficio de intereses m undanos  y  políticos.

Así el d u q u e  da Ao.«ta es u n  gran principe en  sus 
cualidades públicas y  privadas, profunda y  s incera ­
m ente católico, que  a u n q u e  extranjero ,  sabrá seguir 
las huellas de los grandes príncipes quo antes he c i ­
tado, Soldado valiente que  h a  derram ado  su  sangre 
en  el cam po de batalla, confundirá  su  suerte  con la 
suerte  del valiente ejercito español, y  au m en ta rá  sus 
grandes tradiciones.

Entusiasta de  las glorias navales, dejará de d irijir  
ia  m a t iaa  da  Italia  para pensar en  el engrandeci­
m iento  d é la  nuestra, á  la cual tanto  debemos todos. 
Ilustre  vástago de u n a  d inastía  que  siempre h a  sido

leal á 1» libertad  y i  la ia íe p en ie t jc la  de  su  nación, 
buscará de  seguro ias simpatías del pueblo, y  encon­
trará  el apoyo m ás firme en la fueria  c iudadana, 
siendo un  firme sostén de  las libertades piiblicas.

El d u q u e  de Aosta, e n  fin, no tendrá  más in te re -  
se.s ni más a.'píracionos que  los in tereses y las aspi­
raciones de  la nación española, que  será su  verda ­
de ra  pá tr ia ,  y  asi seíVores, habremos levantado una  
m onarquía  que  no se apoye e n  este ó en  aquel p a r ­
tido, sino en toda la  nación, que  es lo que  princi ­
palm ente  necesita nuestro  desdichado país; porque 
en  las naciones todo es grandeza y  generosidad , y 
e n  los partidos, generalmente h ab la n d o , todo estre ­
chez y  aislamiento ; necesitándose que el m onarca, 
desdo su  a l tu ra ,  pueda d is tinguir  en tre  la voz po­
derosa é incontrastable  de  la opinion pública y  el 
eco casi siem pre  triste  y  apegado de los partidos po­
líticos que  aspiran e n  vano á veces é  rep resen ta r  ¿ 
la  nación.

Yo creo, señores d ip u ta d o s , que  hem os coronado 
u n a  obra  g rande  y  solemne para  bien  de  todos y 
para  felicidad d e  E spaña, después de  tres centurias 
do absolutismo y de medio siglo de  falseamiento 
m ás ó nénos grande del Gobierno representativo- 

Yo creo que  España nos dice á to d o s : no  m ás san­
gro, no m ás ru in a s ,  no m ás guerras  civiles, no  más 
partidos de opresores y  op r im id o s , no m ás partidos 
de  esplotadores y  esplotados; un ió n  y  paz, libertad  
y  órden. Yo creo  que  la mayoría de los españoles 
que  no h a n  tomado parte  activam ente  en  las discor­
dias políticas de estos últimos añ o s ,  la España que 
no  se agita continuam enle  en la arena  del combate 
político, dice á  los unos que  es ta rd e  pa ra  re troce-  
ceder ,  pa rque  tenem os los escarmientos del pasado, 
y  dice é  los otros que  es pronto para avanzar,  por­
que  no  se debe hacer tem erariarnente  el p rem atu ro  
ensayo del porvenir.

Yo creo  m á s ,  señores diputados: yo  creo que los 
partidos extremos pueden pres ta r  aquí u n  g ran  ser ­
vicio cum pliendo con su deber, cumpliendo con su 
misión, encerrándose dentro  de la legalidad para 
predicar sus d o c tr in a s ; y  la misión de los que  se 
s ientan  e n  aquellos bancos ¡los de  la minoría t rad i-  
cíoaalista; es recordarnos la gloría de  nuestros p a ­
dres;  así como la  misión d é lo s  que  se sientan en 
estos ^los de la m inoría  republicana) es p reparar  
nuestros hijos, á  nuestros nietos, p a ra  que  realícen 
el que  puede sor ideal defiDítivo de la hum anidad . 
(B ie a , bien.)

Dios h a  condenado el despotismo de los reyes 
pero Dios no  ha querido  pronunciar  la úUim a pala­
b ra  para  la  absoluta y  completa em ancipación de los 
pueblos.

Teneis, pues, el d eb er  da encerraros den tro  de  la 
legalidad ; legalidad q u e  es ta l  la quo tenem os, que 
no hay otra que  sea m ás liberal en Europa, que  sea 
m ás liberal e n  el m undo. No hay  u n  sólo motivo 
para que  no os encerreís den tro  de  e l l a ; porque si 
vuestras doctrinas fue ran  posibles, tendría is todos 
los m ed io s ,  absolutam ente  todos, de  llegar á su  
triunfa  s in  a c u d i r á  medios violentos. Los partido* 
son desdichados siempre, cualqu iera  que  sea la si­
tuación y  cuiilquífra que  sea el Gobierno, cuando se 
a lim entan  da recuerdos dolorosos, y  se aniquilan  y  
se destruyen  con impotentes esfuerzos. (Bien, bien.

Yo, señores, tenia intención, y voy á cum plir  raí 
compromiso, de d ir ij i r  un  ruego al partido republi ­
cano: yo tenia  intención de  decirle que puede con­
tr ib u ir  todavía á la libertad  y  á la prosperidad de 
E sp añ a ,  s in  com batir lo que  nosotros traigamos; 
porque tengo la convicción de  que  ha  prestado m u ­
chos m ás servicios á  la un idad  y  á la  libertad  de 
Italia  fiaribaldi, ayudando á ia cas» de Saboya, que 
Mazziní desterrado y  protestando contra  todo lo que 
se hacía allí; porque yo tengo la creencia de que  ha 
prestado más servicios Klapka á  la  l ibertad y  á la 
independencia  de H ungría ,  q u e  Kossuth; ú l t im a-  
j»en te ,  yo  tenga la creencia  de  que Mr. Uright ha 
prestado m ás servicios á la l ibertad ing lesa ,  que 
cualquiera  o tro de los que  no han  querido seguirle 
en  et m inisterio , protestando contra  ¿ 1 .

Yo tengo, en  fin, la  creencia de  que han  con tri ­
buido m ás á d es tru ir  el im petio  y  d a r  l ibertad á  la  
F ra n j ia  Julio Favre ,  Pelletan, Garnier-Pagós y todos 
los hom bres que  Juraron al em perador y  fueron á la 
t r ib u n a  para defender sus doctrinas, que  los que  
perm anecieron en  la emigración protestando y bus ­
cando medios de fuerza para  derribar aquella  situa­
ción. ^Muy bien.) Y. este  era el consejo que  tenia quo 
d a r ,  y,esta  la súplica que  tenia que hacor. Vo no me 
hago la ilusión, señores diputados, ni quiero  que  se 
la liaga el pueblo español, do  que  hemos salido de 
u n  desierto, p o rq u i  no hemos vivido en él; ni m e­
nos quo con la m onarquía  varaos á p a ra rá  u n  Jardín 
de  llores; pero creo q u e  esta  sociedad t iene necesi­
dad de reposo, de tranquilidad, da b ienesta r  moral 
y  míiterial;  y  creo que  ha de agradecer 6 la Consti­
tuyente  la obra  que  ha llevado á  cabo.

Va empezó á  manifestar, desde el dia que  anunció 
el (iobierno quo ya ten ia  un  candidato para  la coro­
na, ya  empezó á  manife-star que  deseaba salir de ta 
interin idad con la m onarquía , con la forma de Go­
bierno que  habíamos votado; pues la  m onarqu ía  es 
la  forma q u e q u ie re  la casi totalidad do los españo­
les, la casi totalidad de este país, m onárquico  en  la 
sucesión de tantos siglos.

Y voy á concluir,  ya  q u í  he  hecho la  súplica al 
partido republicano, diciendo á  todos los demás p a r ­
tidos, aunque  no tengo que encargárselo, porque co­
nozco á sus hom bres y  só que  cum plirán  con su  d e ­
b e r ,q u e  la m onarqu ía  se ha  hecho para  la n a c o n ,  y  
que  todos los monárquicos tíñnon el deber de  a y u ­
d a r  á  consolidarla y  á  defenderla.

Yo lo espero lo mismo de la  elocuencia del se­
ñor Rosas, que  dcl talento del Sr. Cánovas, que  do 
la  abnegación, bien  ra ra  po r  cierto en este país, de 
mí amigo el Sr. Topete; yo  lo espero do todos los 
«lonárquicos; yo lo espero de  todos los partidos; y  
yo espero más: yo  espero que  los quo están en  el 
parlído en  que  yo estoy afiliado, que  ha  de  s e r  siem­
pre el mSs liberal den tro  de  la m onarquía , ro j lu ta -  
rán  una  parte  de  sus huestes de los que  están en ol 
partido republicano por el e rru r  profundo en que 
se han  encontrado d u ran te  estos dos últimos a ñ o s . , . 
(Murmullos en  los bancos do la izquierda ) El tíem -

Tengo el sentimiento de decir  á S. S , y  es la pri­
m era  vez que  lo hago con la m inoría veput>licaaa, 
qup S. S- no lia tenido razuo para ín te rrurap irm p, 
y  que  no  puedo concederle la palabra.

El Sr CASTELAR: Señor presidente......
El señor PRESIDENTE : Parduna V. S-, Sr. Caute­

la r :  no he conclu ídoaún .  Despues de  la discusión de 
esta  tarde, despues de  te n e r  en  cu en ta  lo.s p re ­
cedentes, cuando en  momentos solemnes el p re ­
sidente h a  dirigido su  voz á la Asamblea , no puedo 
conceder á  S, S, la  palabra, no  puedo d iscu tir  con 
su  señoría.

Con m u ch a  p e n a ra is ,  con profundo sentimiento, 
y  creyendo que  S. S . ,  si lo cree  conveniente, q u e  si 
lo h a ré  , podrá  ocuparse de mis palabras e n  la p ri ­
m era  sesión, no  puedo conceder á S. S. la palabra.

Sa levanta  la sesión.
E ran  las nueve.
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po lo d irá:  eso depende de nuestros actos, ai î como 
creo quo el partido  conservador ha de re c lu ta r  una 
gran pa r te  de  las suyas en los que  se  han ido al otro 
extrem o por errores tam bién  cometidos en la m isma 
época

Mas sobre la esperanza q;ie tengo en  los partidos, 
y sobre la confianza que  los hom bres m e inspiran, 
abrigo otra míis grande a ú n ,q n e  nu n ca  h a  salido 
fallida, y  es la  confianza en  el pueblo español. Cua­
lesquiera que  sean las opiniones en que esté dividi­
do, yo  88 que unos defenderán al re y  con en tus ias ­
mo, yo sé  que  otros esperarán sus actos para  j u z ­
garlo; pero yo sé que  todos le respetarán, por^u» es 
producto del voto solemne de la Asamblea Constitu­
yente , y  la Asamblea Constituyente es la representa ­
ción augusta de la nación española: y  como tengo 
esta confianza, y  abrigo esta esperanza on pi pueb 'o  
y  sé que se h a  de realizsr,  tengo tam bién la convic­
ción lio que  con ta lealtad do este pueblo, lo que  he ­
mos hecho hoy  servirá  de  un gran ejemplo para 
otros, y  será  una m agnifi:a  pSgina que  dejaremos á 
nuestros hijos en  el porvenir. He dicho. (Mue.«tras 
de aprobación.)

El Sr. CASTELAR: Señor presidente, babia p ed ilo  
l a  palabra

El señor PRESIDENTE: ¿Para qué  la habla pedido 
usía"

El Sr. CASTEf.AR: S, S. m e ha dirigido adverten ­
cias que yo no puedo m éno! de  contestar, y  yo  he 
dirigido á S. S. reconvenciones que no puedo ménos 
de sostener. C»nviene, p u e s ,  á la dignidad del p re ­
sidente, á  las relaciones que  deben re inar en lre  los 
diputados y  el p re s id en te ,  y  á las especialíiimas 
que  deben re in a r  entre  el Presidente y  las oposicio­
nes , que  yo le dem uestre  por qué  hasta  cierto punto 
me sublevé con tra  la autoridad de  S. S. y  que  
S. S- m e  dem uestre  que  mis reclamaciones no eran 
fundadas : apelo á  la imparcialidad del señor P re s l -  
donte.

El señor 
Caetelar?

PRESIDE.NTE; ¿lia  concluido e! señor

A  F IN  D E  Q U E  N O  V E N G A ,

L as  Córtes Constituyentes dec la ra ron  ay er  ele- 
;ido p a r a  re y  d e  E sp a ñ a  al S r .  D .  A m adeo  de S a -  

lOya, d u q u e  de  Aosia ,
E s te  g ra n  suceso no produjo en  el seno de  ias 

m ism as Córtes ni la  m ás  leve m ues tra  do regocijo. 
Los que hab ían  votado en favor del príncipe b a ja ­
ron  la  cabeza ,  como fi el rubor escaldase  sus  m e ­
jillas ó si t ris tes presentimientos agitasen su  c o ra -  
zon. N ad ie  t e n í a l a  frsníe levan tada ;  nad ie  m o s ­
t r a b a  ayei- altivez en la ( tám ara  de los diputados, 
despues de  l a \o ta c io n ,  sino los que sufrieron la 
d e rro ta ;  carlistas y  republicanos.

P a re c ía n  e tio s  los vencedores y  los ministeriales 

los vencidos.
F u e r a  del Congreso, el canon  rugía  p a ra  a n u n ­

c ia r  á  los indiferentes c iudadanos d e  este  pueblo, 
que  y a  tenian rey .  N o  fa ltaba qu ien  decía  con  feig- 
niticativo acento: ¡Se anuncia  á cañonazos ia  elec­
ción d e  este  rey!— P o r  lo dem ás, las gentes c ircu ­
lab an  po r  las  calles inmediatas al palacio do las 
C ortes  con deseo de s a b e r l o  que  dentro  sucedía, 
p e ro  sin in te rés  alguno po r  q u e  se cumpliesen los 
pronósticos do  los d iarios ministeriales.

C uando so supo el resultado, n ad ie  se atreviii á 
m anifestar  contento, ni aun  los que aseguraban ?u 
destino con es la  elección. E l  desden fué un i ­

versal.
,^Ni qué m onárquico podia considerar sé n a m e n -  

te  la  erección do un trono levantado sobre los 
hom bros d e  P r im  y Zorrilla, de  R ivero ,  M artos y 
G abrie l  Rodríguez; aqaellos, infatigables co n sp i ­
radores  co n tra  un  trono liberal: e í t i s ,  p ro p a g an ­
dis tas  republicanos h as ta  la  revolución do S e ­

tiem bre?
Si el duque  de  A osta  tuv ie ra  algún consejero 

discreto  y  desin teresado , le baria  exam inar,  antes 
de  ven ir  k  E sp a ñ a ,  la base  sobre  que  se  levanta  
su  trono; y es seguro que ,  ó la  ambición ciega 
á  aquel pobre  joven, ó renunciar ía  á  esta corona 
de  espinas que  le ofrecen los enemigos m ás t e r r i ­
b les de  la m o narqu ía ,  po r  b  mismo que  son los 
ménos francos.

A n te s  de  la  votacion do a y e r , pudieron hacer 
ias  oposiciones m ás de lo que  han hecho p a ra  im ­
p ed ir  el nom bram iento de m onarca .  Le« ha faltado 
unidad en  el cómbale  y tal vez por eso han  p e rd i ­
do lu bata lla .

S in  embargo, puede  ganarse  todavía , si nos em ­
peñam os todos en ello. F.l Gobierno cuen ta  con la 
aclamación d e  una  m ayoría  poco im portan te .  Los 
dem ás contamos ‘•on ol pueblo español en  m asa 
que  v a le  m á s ,  m ucho m ás qne  las  m ayorías  pa r la ­
m entarias .

E l  duque  d e  A o s ta  podrá  contentarse  ó no con 
la ío ta c io n  de ay er  que c ie rtam ente  no lia sido la 
votacion del pueblo. Poro f i  se co n ten ta ,  podemos 
acum ular  tal núm ero  de exposic iones, suplicando 
a l  príncipe .que  no venga , que  ¡il fin llegue á  p e r ­
suad irse  de  qup no se rá  feliz su re inado combatido 
p o r  los españoles todos, en  cuyo nom bre se f igura ­

r á  re inar.
Ha term inado el periodo do dirig ir exposiciones 

á  las  Córtes. V erdaderam ente  que  no hemos d ir i ­
gido tan tas  c«mo e ra  posible y fácil, p o rq u e  ni el 
asunto  se h a  tomado con em peño, ni ha  habido 
tampoco ol tiempo necesario p a ra  inundar  las  Cor­
tes  do  pliegos con Crroas,

P e ro  comienza ol período d e  dem o s tra r  al hijo 
de  Víctor Manuel que  E sp a ú a  no  le quiere; que la 
votacion verificada ay e r ,  con tan to  trabajo , no es 
la  e ip re s io n  del scnúmiento nacional, como equi­
vocadam ente  lo dicen ol Gobierno dasde M adrid y 
en F lorencia  lo? agentes del Gobierno.

Que es fácil reun ir  un  número colosal de exposi­
ciones con el fin indicado, no  es m enester demos­
t ra r lo .  Si p a ra  este objeto patriótico y quizá c a ­
ritativo llegamos á  ponernos de acuerdo, carlista.», 
republicanos ,  montpensieristus leales y a lfo n s in « ,  
podem os h a c e r  una  e ran  manifestación nacional 
quo pruebe al m u n d o la  injusticia con que se t r a ­
t a  al pueb 'o español cuando se  le juzga  cap az  de' 
se r  uncido, como un vil esclavo, á l a  carroza  triun­
fal d e  una  d iaa f t ía  extranjera .

P o r  desgracia ,  en  el año de 1808 h a b ía  ya en 
E sp a ñ a  algunas diferencias políticas; pero  so trató  
de  d 'jfender la dignidad y  la  independencia  do  la 
p á tr ia ,  y  todos los españoles, salvo a 'gunos tra ido ­
re s  a francesados ,  se un ieron en un sentimiento c o ­
m ún p ara  re ch a za r  la invasión de l  tirano . Y se 
rechazó: y  los mejores ejércitos de  F ran c ia ,  ven ­
ced o ra  de  E u ro p a ,  fueron sepultados en las  g a r ­
gan tas  de  nuestras  cordilleras, en las  hondonadas 
de  nuestros valles.

N o es hoy preciso ap e la r  al recurso  extrem o á  
que  apelaron  nuestros padres .  N o  decimos que 
hoy se em puñe  el fusil p a ra  c e r ra r  el paso  al p r ín ­
cipe  incauto  que  tiono la im prudencia  de  a cep ta r  
ki c o r in a  de  Sun  Fernando . Pero  unámonos p a ra  
un  objeto pacifico y  legal, como se unieron nu es ­
tros nobles an tepasados p a ra  u n  olijeto belicoso y 
¡epítimo, y tal vez, sin d e r ram ar  una  sola  gota de 
sangre, sin d a r  nn  solo grito subversivo, logremos 
impedir la ^ ran  desolación que nos amenaza.

Los partidos políticos da oposicion están  casi to • 
dos organizados en  E sp añ a .  T ienen ju n ta s ,  casi­
nos. clubs, e tc , ,  donde pueden  es tablecerse  les 
centros pa ra  recoger firmas y  re d a c ta r  exposi­
ciones.

A n te s  de  tom ar un acuerdo  sobre  esto punto  d e ­
be  depu ra rse  perfectamente la intención d e  todos 
los que  lo acepten , á fin de  evitar que alguien, de 
oposicion sospechosa ó condicional, p e r tu rbe  la 
unión que  h a  de haber en  un  asunto  d e te n ta  m o n ­
ta ,  Si on la ju n ta  ce lebrada  p a ra  r e d a c ta r  la  p ro ­
tes ta  de  los periódicos con tra  el duque  do Aosta, 
htibieben lomado parte  solamente aquellos que e s ­
tab an  resueltos á no transijir de  ninguna m anera  
con el Gobierno, la pro tes ta  hubiera  s idom ás enér ­
gica, y  m ás eficaz, por consiguiente.

Que esto  s irva  de  ejemplo en lo si’cesivo. 
Creem osinútil  dem ostrar  que  aqu í  no habria  coa­

lición, porque  cuando los partidos políticos convie- 
nen  en  un punto  de  interés nacional y  patriótico

n o  e x is te  coa lic ion  s in o  u n ió n ,  q u e  os m á s  im p o r ­

t a n te  y  m é n o s  c o m p ro m e t id a .
AlUi en  C u b a  h a y  m u c h o s  v o iu n ta r io sd e fe n d i t 'a -  

d ü  la  in te g r id a d  del te r r i to r io .  E fo s  vo '.uiitarius, 
eu  E s p a ñ a ,  so n  c a r l i s t a s ,  r e p u U ic a n o s ,  a l l W i c o s ,  
m o n tp e n s ie r i s ta s  y  h a s ta  p a r t id a r io s  d e  P r im .  Rn 
C u b a  ¿ q u é  so n ?  E s p a ñ o le s .  C u a n d o  e n  los a i re s  

o n d e a  la  b a n d e r a  d o n d e  e s l á  e sc r i to  el n o m b re  do 
la p á t r i a ,  e l  n o m b r e  d e  E s p a ñ a ,  n o  h a y ,  no  d e b e  
h a b e r  p a r t id o s ;  p o r  c o n s ig u ie n te ,  no  h a y ,  nc  p u e ­

d e  h a b e r  coa l ic io n es .
L a v a n te m o s  la  h e rm o s a  b a n d e r a  n a c io n a l .  G r i ­

tem o s  to d o s :  ¡E s p a ñ a !  y  no  nos p re g u n te m o s  á  qué  
p a r t id o  e s ta m o s  a f i l iados .  N o  n o s  co liguem os;  p e ro  
u n á m o n o s ,  com o b u e n o s  e s p a ñ o le s ,  y  v en c e re m o s .

C on  n u e s t r a  a c t i tu d  r e s u e l t a ,  p e ro  le g a l  y  p a c i ­
f ica ,  d e m o s t r a r e m o s  a l  d u q a e  d e  A o s ta  e n  e x p o s i ­
c iones  r e d a c t a d a s  sin  e s p í r i tu  a l g u r o  d e  p a r t id o ,  
q u e  el p a í s  p o d r á  su f r i r  la d o m in a c ió n  d e  u n  c u a l ­
q u i e r a  e le v a d o  á  g r a n d e  a l t u r a  p o r  la  a u d a c i a ,  no  
p o r  el m é r i to ;  p e ro  e se  c u a lq u ie r a  t ie n e  la  c u a l id a d  
d e  s e r  e sp añ o l  y  do  h a b e r  r e p re s e n ta d o  c a s u a l ­
m e n te  n n  se n t im ie n to  g e n e r a l ;  el d isg u s to  p o r  las 
s i tu a c io n e s  p a s a d a s .  E n  c a m b io ,  e s te  p a ís ,  m ode lo  
d e  p a c ie n c ia ,  n o  s e  s o m e te  á  n in g u n a  d in a s t í a  ex ­

t r a n j e r a ,  s o b r e  to d o ,  c u a n d o  n i  e l  d e r e c h o  d e  la 
t r a d ic ió n  l a  h a c e  ro s p a ta b le ,  n i  e l  d e r e c h o  d e  la 

c o n q u is ta  le d á  fuerza .
D e m o s t re m o s  q u e  la se n sa te z  d e l  p u e b lo  e s p a ñ o l ,  

a g o ta  los m ed io s  p a r a  h a c e r s e  o ir ,  a n te s  d e  a d o p ta r  
re so .u c io n e s  e x t r e m a s ;  y  q u e  á  u n  p u e b lo  se n sa to ,  
c a p a z  d e  o lv id a r  su s  d is id en c ia s  c u a n d o  s e  t r a t a  de  
e n a r b o la r  la g lo r io sa  e n s e ñ a  d e  la  p á t r i a ,  no  s e  le 

d o m in a  n u n c a .
D e m o s t re m o s ,  en  fin, q u e  la v e n id a  d a  e s e  p r in ­

c ip o ,  le jo s  d e  r e s t a ñ a r  la sa n g re  d e  n u e s t r a s  h e r i ­
d a s ,  le jos  d e  u n i r  la s  v o lu n ta d e s  e n  fa v o r  su y o ,  
a b r i r á  n u e v a s  fu en te s  d e  p e r tu rb a c ió n  , y  u n i r á  las 
v o lu n ta d e s ,  p e ro  e n  c o n t r a  de  él q u e a i 'a s o  s a  f ig u ra  
s e r  e l  s a lv a d o r  d e  E s p a ñ a .  ¿ Y  h a y  a ig u u  p r ín c ip e  
t a n  in se n sa to  q u e  s e  a t r e v a  á  i r  á  u n  p a ís  desco n o c i ­
do  s a b ie n d o  q u e  d e s d e  el p r im e r  in s ta n te  h a  de  
s e m b ra r  l a  d e so lac ió n  p o r  tocias p a r te s  y  h a  d e  c r e a r  
u n  v e r d a d e r o  e jé rc i to  de  en em igos  in c a n s a b le s  c o n ­

j u r a d o s  s ie m p re  c o n t r a  é l ?
N o ,  n o  e s  posib le  q u e  el d u q u e  d e  A o s ta  tom e 

r u m b o  h á c ia  E s p a ñ a ,  si n o s o t r o s ,  c o n  a c t iv id a d  y  
p a t r io t is m o ,  h a c e m o s  Hogar á  s u s  m a n o s  m iles  y  
m iles  d e  ex p o s ic io n e s ,  ro g á n d o le  q u e ,  p o r  s u  b ien  
y  n u e s t ro  b ien ,  c o n t in ú e  e n  F io r e n c ia ,  y  com o  h a s ­
t a  a q u í ,  alf-jadi) c o m p le ta m e n te  d e  los negoc ios  p o ­

l í t ico s .
S i  no  l e  im p o r ta n  los du  s u  p á t r i a  , á  los q u e  

h a  p e rm a n e c id o  s ie m p re  e x t r a ñ o ,  ¿ q u é  p u e d e n  im­
p o r ta r l e  los d e  e s te  p a is ,  r u y a s  c o n d ic io n e s  e s p e ­
c ia le s  y  c u y a  c r i t ic a  s i t i iac io n  ex ig e n  u n  h o m b re  
c o n  a r r a ig o ,  con  p re s t ig io  y c o n  p o p u la r id a d  b a s ­

t a n te  p a r a  q u e  s e  le d is im u len  la s  fa ltas  q u e  p u e d e  

c o m e te r ?
A c a s o  e s p e r a  solo c o n o c e r  la  v o lu n ta d  d e  los 

e s p a ñ o le s  p a r a  no  v e n i r ,  l l a g a m o s  q n e  la  cono7:ca 
y  d e  se g u ro  n o  v e n d r á .

E L E C C I O N  D E  R E Y ,

E l  espectáculo  que  a y e r  ofrecia M adrid  á  la h o ­
r a  de  la sesión de las Córtes, e ra  c ie rtam ente  [>oco 
ha lagüeño pa ra  los que ,  mintiendo un  entusiasmo 
que  n u n ca  han  sentido, pre tend ían  y  p re tenden 
hace r  c ree r  que  el pueblo español so asocia á  su 
alegría p e r l a  elección de u n  re y  extranjero .  N o  la 
alegría, com pañera  inseparable  de  todo suceso 
fausto p a ra  la  p á tr ia ,  sino la tristeza, la  descon ­
fianza y la indiferencia se v e ían  re t ra ta d a s  en  los 
se i ib la n te s  de  cuantos por las  calles d a  la capital  
d iscurrían . Tin recieu llegado hubiera  c re ido  que 
M adrid  ora p re sa  de  un poder extran jero  que se 
disponía á  e je rce r  un  acto tiránico, ó á  sofocar un 
levantam iento inminenle: e a  m an e ra  alguna hubie­
r a  c reido nad ie  que unas Córtes españolas iban, al 
dec ir  de  sus  eacom iadoras, á  sa tis facer los deseos 
del pueblo po r  m edio de on acto patriótico

Las calles es taban  desiertas, y  solo las avenidas 
del Congreso rebosaban  de g fn te ,  hasta  el punto de 
ser  difícil ol tráns ito .  A q u e l 'a  silenoiosn m uche-  
dunibro no  e s tab a  m uy  conten ta  por lo que iban  á 
h ace r  las  Córtes . El palacio estaba  g u a rdado  por 
num erdsos agentes  d e  policía; s n s v e n t in a s  estaban 
lierméticamonte ce r rad as ,  cristules y  p uertas ;  el 
gobernador,  ostentando suf<ij:i y su  bastón d e  a u ­
toridad. inspeccionaba los a lrededores:  ol capiian  
general y  ol gobernador m ilitar,  d e  uniforme, se 
ha llaban  dispuestos á  m o n ta r  á caba  lo y  ponerse  
al frente d e  los soldados á  la p r im e ra  señal; en  t o ­
dos los extremos de  la  poblacion habia num erosas  
fuerzas de  ejércitos d e  todas a rm as ;  los palacios 
de  Medinuceli, la regencia , m inisterios dn la G u e r ­
ra y de  la  Gobernación  y  tea tro  de  la Zarzuela , 
e s tab an  ocupados p o r  g randes  m asas de  t ropas ,  y 
en  las a ltu ras  d é l a  puerta  do  A lcalá  se  d iv isaban 
regimientos d e  infantería , escuadrones de  c ab a l le ­
r ía  y b a te r ías  d e  cañones enfilando á l a  inmensa 
calle.

, :§ u e  significaba todo aquel ap a ra to  de  fuerza, 
todo aquel ostentoso a la rd e  de. t ropas e n  t ra je  de 
c am p a ñ a ,  provistos d e  todos los a rreos d e  guerra ,  
con  abundantes municiones? N a tu ra l  e ra  que  esto 
diese que  pensa r  á  los d ipu tados,  y  que alguno in ­
te rpe lase  al presidente  con  este  motivo. Hízolo el 
S r .  F igueras ,  que al principio de  la  sesión p re g u n ­
tó  al S r .  R u iz  Zorrilla qué disposicinnps hab ia  to ­
m ado  pa ra  a segurar  la  libertad  de la A sam blea ,  
pneslo  que M adrid e s tab a  convertido en  cam p a ­
mento, E l S r ,  Figueras pensaba; esas tropa?, ¿ e s ­
tá n  a h í  porque el Gobierno tem e que el pueblo im­
p ida  la elección qne van  á  hace r  as Córtes , ó po r ­
que quiere  in tim idar y am en aza r  á  los d iputados 
que no estén conformes con la  solucion que  h a  p ro ­
puesto? E s ta s  duda.s e ran  m uy na tu ra les ,  y sin em ­
bargo, e sc i ta ro n  la indignación de la m ayoría ,  que 
con m urmullos y  voces sofocó ia  del t r ibuno d e  la 
minoría, al tiempo que  el presidente  rep licaba  quo 
hab ia  recorrido  las c a ' le s .  y en n inguna  habia 
visto ias tropas d e  que h a b lab a  el S r .  Figueras.

E s te  incidente que  puso do manifiesto la i r r i ta ­
bilidad é  in to leranc ia  del elemento aostino, ind ica ­
b a  bien  c la ro  que la  sesión h ab ia  do s e r  tem pes­
tuosa; y  lo fué, en  e fec to ,  t a i t o  , q u e  aquello  no 
pa rec ía  Congreso, sino un infierno, u n a  babel, en 
que  los murmullos, tu m u lto s , desórdenes , gritos 
destem plados, im p recac io n es , voces de  i ra ,  s e  su ­
ced ían  en horrible coníusion y  en  am enazadora  
d iscordancia;  todo lo cual no  im p id ió , sin em b ar ­
go, que lo cómico tuv ie ra  en trad a  en  aquellas ru i ­
dosísim as escenas.

Con rum ores y  m urmullos fué acogida una  e x ­
posición presen tada  por el S r .  F igueras p a r a  que 
las Crtrtps declarasen  que no ten ían  facultades 
p a ra  elegir rey ;  con r isas y  rum ores  una del señor 
B ianc p a ra  que no se eligiera rey  «al c iudadano 
A m adeo  d e  S ab oya ;»  con  rum ores y m urmullos 
las  m uchas exposiciones que  se  p resen taron  con tra  
la can d id a tu ra  del Gobierno; con v o c es ,  gritos y 
campanillazos v a r ia s  reclam aciones d e  los d ipu ta ­
dos respecto  á  las  fuerzas m ilitares que  rodeaban  
al Congreso, y  con gritos, rugidos y  pavoroso es­
trépito  u n a  declaración del S r .  V inader  d e  pa r te  
de  los d iputados carlistas que  es tán  fuera de  E s ­

p a ñ a ,  y  quu por tem or á  sor reducidos á  piisiuu 
nu veniai; á vutar «contra  la can d id a tu ra  im popu­
la r ,  h u m .ra n te  y vergonzosa del e x tra n je ro ."

A e s tasp 'í lab ra i^ lam ayoríase  levantó indignada, 
p rorum pinndo en  gritos y vocea d a  ¡ fu e ra !  ¡fuera', y 
tam bién se levantó la miuoría resuelta , pnirum piendo 
e u a p l ju s o s  y eu  voces de  ; / ’í« r o i ) ü í* ím ? . '  Asi p e r ­
maneció el Congreso a 'gunos minuto.s, sin que  el 
señor Ruiz  Zorrilla, con sus es ten tóreas voces y 
trem endos  cam paniiiazos sobre el pup itre ,  consi­
guiera  m ás que ponerse casi ronco \  rom per  la 
cam panilla ,  á  posar de  su respe table  su í i iez  y ta ­
maño. E l S r .  V inader  afrontó sereno la  to rm en ta ,  
y sostuvo con energía su  d e r e c h o , continuando 
de.spues p resen tandu  exposiciones c o n tra  el can d i ­
d a to  d e  t ie rra  e x tra ñ a ,  hijo de i  re y  ox-comulgado.

Como complem ento  de estas  exposiciones quiso 
lee r  el S r ,  V inader la  Bula  de  excomunión lanzada  
c o n tra  la  invasión del terr i to r io  pontificio; algunos 
ap lausos resonaron , v aquella  m ayoría ,  que t iene 
el a trevimiento de llam arse  cató lica , p rorrum pió  
e u  una  in sensa ta  c a rca jad a ,  y  so  p residen ta ,  que  
e s  digno do ella , dijo que no podía  perm itir  que  se 
leyera  ta l  documento, aunque  la  C ám ara  es tá  c u ­
r a d a  d e  excomuniones. Y a  lo sabe  el pais, y  po r  
eso sabe  que  esa  C ám ara  no rep resen ta  sa s  senti ­
m ientos,

Müdite, po r  lo mismo, mucho el principe  A m a -  
doa ,  an tes  de  resolverse á  ven ir ,  y  medite t a m ­
bién la  historia  de  los hom bres que  le t raen . A 
esto propósito tuvo n n a  feliz ocu rrenc ia  el d ip u ­
tado republicano S r .  Moreno Rodrignez; pidió que , 
p a ra  que  sirv iera  d a  ga ran tía  al nuevo rey ,  se  le ­
y e ra  la  lisia d e  los que en  I 8 ' i t  vo taron  á doña 
Isabel 11- Kl la  leyó , y  ¡qné nom bres aquellos! 
Todos ú casi todos los que h a n  contribuido á  des­
t ro n ar  á  esa  augusta  señora  la  favorecieron con 
su  voto; ga ran tía  eficaz p a r a  que  fio en los vo ­
tos de  hoy el duque  d e  A o i ta .  O tro  diputado 
pidió que  se  leye ran  los nom bres d e  los que  en la 
misma época  vo taron  con tra  ia m onarqu ía ,  y  en  
ellos es tá  el hoy m onárquico-aostino  S r ,  Rivero,

Y a estaba  impaciente  la m ayoría  po r  la  elección 
de rey ,  y no ponia atención en  nad a ;  poro do pron­
to ,  el S r .  G astón  se levantó á  ped ir  la lec tu ra  de  
dos artículos de  la  Conslituoion. ¿ P a ra  qué lo q u e r ­
rá ?  se  p reguntaban  los diputados, E i secre ta r io  sa  
pone á  leer y dice  al term inar:

«E l extranjero  que  no estuviere  n a tu rahzado  no 
podrá  e je rce r  en  E s p a ñ a  cargo  alguno que  tenga 
aneja  au toridad  o ju r isd icc ión ,»

E s tas  p a lab ras  produjeron r isas é  incomodaron 
á  la constitucional m ayoría  que  qu iere  por re y  á  un  
ex tran jero .  Despues el S r .  Cabello dijo que  iba  á 
ev ita r  u n  confiicto á  la C ám ara .  A tención general.  
S iend»  el duque  de A osta  italiano, prosiguió el se ­
ño r  Cabello, y uo sabiendo nuestro  idioma, ¿cómo 
v a  á p re s ta r  el ju ram ento?  ¿ E n  español ó e n  i t a ­
liano? U na  esplosion de  r isas estrepitosas r e s p o n ­
dió á estas  preguntas, m ien tras  los de  la m ayoría  
so revolvían amostazados y  m urm urando  e n  sus 
asientos. P o r  último, el S r .  G arcía  López, con gran 
énfasis, dijo que  iba á  d a r  u n a  gravísim a notic ia  al 
Congreso. Redobla  la  a tenc ión , y  el S r .  G a rc ía  
López manifiesta que  acab a  de oir que  peligra  la  
v ida do los d iputados. A p en as  so le dejó concluir; 
rum ores ,  murmullos, p ro tes tas ,  r isas ,  cam panilla-  
zos; todo lo que  puede  con tr ibu ir  al doaórden y á 
la confusion,

P e ro  la  tem pestad magna se  produjo m ás ta rde .  
H abían  presen tado  dos proposiciones los señores 
l lu zq u iz  y  V inader.  E l S r .  Zorrilla, in v o cá n d o la  
ley  de  elección d e  m o n arca ,  y diciendo quo  de 
adm ilir  proposiciones no  se  llegaría nu n ca  á  la  ó r -  
dan  del d ia,  se nogó á  d a r  lec tu ra  de  ellas. E l s e ­
ño r  Fit^ueras sostuvo con él un  vivo y  acalorado 
d ebate ,  defendiendo et derecho reg lam entario  de  
los d iputados á  a p o y ar  sus  proposiciones a n te s  de 
la  órden del d ia .  Todos los d ipu tados se in te resa ­
ban on el asun to ,  y p o r  d ocenas  ped ian  la p a lab ra  
y la lectura  de  artículos del reglamento, Ruiz  Z or ­
r illa  dice que consulta rá  á  la C ám ara ,  y la m in o ­
r ía  en m asa se  levan la  protestando co n tra  es te  
acuordo. S e  levan tan  tam bién  los de  la  m ayoría ,  y  
así de  pié casi todos los d ip u tad o s ,  pe rm anecen  
largo ra to  dando desaíóradus gritos y  puñetazos 
en  los bancos, voceando: «¡Sil ¡No! ¡Fuera! ¡Pido 
l a  pa labral ¡Que se  lea  el articulo tan to s  dei r e ­
glamento! ¡ l ie  pedido la palabra! ¡No h a y  pa labra! 
¡Orden! ¡Protestol» Y  con todo ello un  ruido infer­
nal en  el quo apenas  so oían las  destem pladas  vo­
ces  del presidente  y los porrazos dados on la  mesa 
con la pobre  cam panilla , quo tuvo  la  m isma suerte  
que ¡a anterior . T res  ó cuatr® cam panillas d eb ie ­
ron salir  ro tas  de  la sesión do  ayer .

E i  tumulto cesó a l  fin, y una  votacion nominal 
decidió que  se  e n t r a ra  desdo luego en  ia órden  del 
d ia.  Los d ip u ta d o s , p u e s , fueron ace rcándose  á  la 
m esa, según e ran  llamados, y  depositaban sus  vo­
tos en  la u rna .  Ningún incidente hubo e n  la  v o ta ­
cion, que  se verificó en  medio d e  ia m ás  glacial  
indiferencia, á  no se r  la declarac ión  del g en era l  
Izquierdo, q u o , p a ra  que  nad ie  le tache  de incon ­
secuen te ,  dijo ai vo tar  que  has ta  entonces habia 
dsfendido al duque  de M ontpensier ,  y  que desde 
aquel momento votaba y defendía  al duque  de 
A os ta .

T erm in ad a  la  voíacíon, y  hecho el escrntinio, 
e l S r .  Ruiz  Zorrilla p ronunció  u n  d iscurso ap;>lo-- 
gético del candidato  e le c to ,  lo cual fué cau sa  da 
que  se  promoviera un vigésimo alboroto de  los m ás  
g randes .  Los republicanos increpaban  a l  p residen ­
t e ,  diciendo q;ie no tenia  derecho á  h ab la r  ; y que 
si q u e r ia  defender al duque do  A o s ta  que  lea p e r ­
m itiera  a tacar le .  No lo lograron y no pudieren  ha­
c e r  m ás  que  pro tes ta r ,  en  medio de un g ra n  es­
cándalo  y desorden tumultuoso.

R esu ltado ; que en  u n a  de las sesiones m á s  r u i ­
dosas y  desordenadas  que  h a b rá  habido en  P a r la ­
mento alguno, m ien tras  M adrid  e s tab a  o cupado  
m ilitarm ente ,  eligieron p o r  r e y  al d u q u e  d e  A o s ta  
191 d iputados; esto e s ,  18  m ás de los  e s t r ic ta ­
m ente necesarios. N i una  m u es tra  de  a leg r ia  hulK» 
ni den tro  ni fuera  de  la  A s a m b l e a ;  a l  con trario ,  
las hubo y las hay  de  d isgasto  y  de  hostilidad. La 
opinion pública se  manifiesta hoy  como siem pre ,  
c o n tra r ia  á  los extranjeros.

S i por 18  votos, y  en  estas  c ircunstancias ,  y  en 
tales condiciones, viene el duque  de A o s ta , podrá  
decir  que h a  hecho lo qne  no  h a b rá  hecho n a d ie  
e n  el mundo.

M E D ID A S  P R E V E N T I V A S ,

Como complemento d e  la  re señ a  d e  la  tem p es ­
tuosa  sesión i e  a y e r  q u e ,  según d ice  L a  Ib e r ia ,  
no fué n inguna  corr ida  de  t o r o s ,  debem os decir  
algo de lo que p a s a b a  fuera  de l pa lac io  de  las 
Córtes m ien tras  los p ad res  d e  la  p á t r i a  se o c u p a ­
ban  e n  ei consabido coronamiento deí edificio.

Y a desd e  las p r im eras ho ra s  do la  m a ñ a n a  se  
n o tab a  que tran s itab a  p o r  las  calles m ucho  m enos 
gente qne  d e  o rd in a r io ,  los coches  pa r t icu la res  
e ra n  m uy  pocos y  a u n  los d e  plaza nos pa rec ió  
q u e  no  e r a n  tan tos como d e  costum bre.  M uchas 
t iendas e s tab an  n a d a  m ás que  en treab ie r ta s ,  el as­
pecto  de  la  poblacioa  e ra  tr is te  y  en  el sem blan te  
de  ios transeún tes  se  re fle jaba  el tem or d e  que  
todo M adrid  e s tab a  poseído.

Ayuntamiento de Madrid
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E se  tem or provenia  m ás  [que de o t ra  cosa  de  
ias apa ra to sas  precauciones quo se h ab ía  a n u n ­
ciado que  iba  á  lo m ar  el Gobierno. ¿Con qué  ob­
jeto?  ¿A caso  p a r a  impedir que  estallase una  r e -  
volacioD? N u o c a  se h a  visto a u n  en los dia$ de  m ás 
efervescencia, que  p a ra  impedir que  se tu rb e  el or­
den  t e  h a ^a n  adoptado  m edidas como las que t o ­
mó el G ubierns en el d ía  d e  ayer .  Cuando b a^  
tem ores de  rovolncion se  m anda  que  las tropas 
pe rm anezcan  en  los c u ar te le s  y  acaso  se refuerzan 
las gaa rd ias ,  per*  el genera l  P r im  no se limitó á  
to m ar  esas  p re ca ac i tn e s ,  como ra m o s  á  ver.  ¿Qué 
se proponia  el Gobierno? ¿A m ed ren ta r  al pueblo 
de M adrid p a ra  que  se  abs tu v ie ra  d e  toda  m an i­
festación en co n tra  de  la can d id a tu ra  de l duqne  
de A os ta?  E sto  es lo probable ,  Pe ro  ¿qué m ayor 
p ru e b a  do la im popularidad  d e s e m e ja n te  can d i ­
d a tu ra  que  las ex trao rd in ar ias  precauciones mili­
t a r e s  que  se  tem aron?

H é aqu i  la  situación de las  fuerzas d e  esta plaza 
en  el d ia  de  a y e r  según  refiere  u n  periódico:

«Cuarteles de San Gii y  Montaña del Príncipe 
Pío: henchidos de tropas, e n  traje de cam paña, coa 
eV morral á  la espalda y  ol fusil en  la  mano: en  el 
segundo de aquellos cuarteles, en  el patio, u n  regi­
m iento  de ingenieros con útiles y  g ran  dotacíon de 
camillas; además de la infantería  de  linea y cazado­
res  que  llenaba todo el edificio.

Antigua puerta  de  Fuencarra! ,  ju n to  al hospital de 
la Princesa; medio escuadrón de húsares, con avan­
zadas s i  principio da la  calle de San Bernardo, al 
paseo ria la Runda y  camino de  Francia; los gioetes 
tenían el m osqueton ó carabina preparada.

Chamberí: u n  regimiento de infantería y  otro de 
caballería.

P uerta  d e  Alcalá: u n  regimiente de  infanterís,  
o tro de  coraceros y  dos baterías.

Patio grande del a.itiguu palacio del Buen Retiro: 
Ueno de iofanturía y caballería de  Guardia civil, 

l’i t io  del cuartel  de artillería  del Retiro: un  regi­
miente  de  lanceros, u n  batallón de cazadores y  la 
arti i leria  que  se  aloja en  el cuartel.

P uerta  de  Toledo: dos regimientos de infantería y  
uno  de caballería.

Cuartel de San F rancisco el Grande: lo m ism o que 
los de  S in ta  Isabel, San Mateo y Soldado; los regi­
m ientos alojados e n  lúa mismos.

Teatro Real: u n  batallón do Voluntarios.
Minister.o de  la Gobernación, antigua casa de 

correos; t res  cam pañías de  Guardia civil ocupando 
tj.do el pisu entresuelo.

Almacén de cristales, alojamiento del regente: 
tres compañías de  u n  regimiento de 'a rtillería  de 
¿  pié.

Ministerio de  la Guerra: u n  batallón ocupando el 
paíio y  piso alto del cdiflcío, además de la guardia 
ordinaria .

Ja rd ín  del palacio del señor duque  de Medinaceli; 
fuerza de  infantería , cuyo núm ero no podemos de­
signar.

lomediaciones del Congreso: la caballería da los 
Voluntarios y  u n a  verdadera nu b e  de agentes de  po­
licía.»

A dem ás se dispuso que las  rondas  de  las a lc a n ­
tari l las  estuv ie ran  todo el d ia  de  servicio la mitad 
d e  los individuos q u e  las componwn e n  las galerías 
su b te rráneas  y  la o tra  mitad «n la calle.

A  m edia m añ an a  quedé  despejado el frente 
p r incipa l del Congreso y el de  la  calle  de  F lorida- 
b laa c a  po r  los agentes de  órden  público, ni aun  se 
p e rm it ía  á  la  p u e r ta  de  la  tr ibuna  pública el grupo 
d e  personas que  ord inariam ente  suele h ab er  espe­
rando  á  poder e n tra r .  E sa s  personas, que  ay er  eran 
en mucho m ay o r  núm ero  que d e  costum bre  , lu e -  
ron  desalojados do  la  p u e r ta  de  la tr ibuna  y  colo­
cados en  las calles de  Jovellanos y del Sordo,

A  las dos  do la  ta rd e  empezó á  l lenarse d a  gen- 
t e ' l a  C a rre ra  d e  S a n  Gerónimo; e ra n  curiosos 
q u e  en  lag a r  d ;  ir á  paseo á  o t ra  pa r te ,  s e  dirigían ' 
paclficamonte  ¿  los a lrededores del Congreso p a ra  
v e r  lo que  pasaba  y en te rarse  d e  lo q u e  ocurría  
den tro  de  las  Córtes si sa lia  a lgún  amigo.

A medida que  se  ace rca b a  la noche, aum en taba  
la concurrencia  de  curiosos e n  la  C a r r e r a ,  y en  
cam bio  en el resto  de  ia poblacion escaseaban  los 
t ran seú n te s ,  siendo sobre  todo m uy  contadas laa 
señoras  que  se a trevieron á  sa lir  de  casa .

La p resencia  de l pobre  hombre á  quien hace 
tiem po ha dado el pueblo de  Madrid en llamar 
An<'el I ,  sirvió de  diversión á  un  grnpo de m u ch a ­
chos que  h a b ia e n  la  esquina de la calle  de S a n ta  
(Catalina, frente al Congreso. A l p a s a r  por allí á 
las  cinco de  la  ta rd e ,  oímos d a r  algunas voces de  
■v iva  Angel 11 que  afortunadam ente  no se rep it ie ­
ron  m ucho , porque comprendieron los (¡ue las d a ­
b a n  que  podrian  a la rm arse  las gentes que no e s tu ­
v ie ra n  en te rad as  de  la b rom a.

Podríam os decir que  ei d ia  de  a y e r  pasó  sip no­
v e d ad .  si a l  anochecer  no  hubiera  ocurrido  un p e ­
q u eñ o  alboroto d e  que  L a  P o lit ic a  d a b a  cuen ta  en  
e s tas  lineas:

«Poco despues de  aBochecido ba habido en los a l ­
rededores del Congreso algunos gritos, palos y  c a r ­
re ras .  Hasta se  lia dicho que  habia sido herido u n  
individuo de vigilancia pública; pero no se ha  con ­
firmado la noticia.

Eli seguida ha llegado u n  escuadrón de caballería 
y  despajado las inmediaciones del Congreso. L osgru- 
pos se ban  retirado en  adem an pacífico hácia el P i a ­
do  la  Carrera de San Gerónimo, calle de la Greda y 
dei Turco, donde  siguen esperando saber el resulta ­
d o  de la elección.))

S eg ú n  L a  C orresp o n d en c ia ,  el alboroto y las 
c a r r e ra s  fueron consecuencia  de  u d  tiro  de  cachor ­
rillo que d isparó ,  no sabemos quién ,  con tra  el d i ­
pu tado  S r .  S ánchez  y B o rg u e lla , que estaba  de 
re ten  como miliciano de caballería . L a  b a la  hiríó á 
u n  cochero en  la c a ra ,  y  el agresor no fué habido, 
según el diario noticiero.

Á  las t res  da  la  ta rd e  se íljó con profusion un 
aviso del Gobierno de proviucía , diciendo que  la 
elección d e  re y  se anuncia ría  con sa lvas de  artille­
ría , y  así se ev ita ron  seguram ente  algunos sustos. 

Verificado el escrutinio, se  anunció  al pueblo de 
M adrid  el resu ltado  con 21 cañonazos, número 
igual, según creem os, al de  los que  se  disponen en 
los funerales de  un  cap itan  general muerto en cam - 
paíía.

No sabemos on donde estaría  á  esas hora.s L a  
Ib e r ia ,  que  m uy  formalmente dice hoy que «la 
m ulti tud  pacllica que e sp eraba  el resultado de la 
votacion en las inmediaciones del Congreso, d e ­
m ostró  con su  esp o n tán eo  movimiento de júbilo  las 
g ran d es  sim]iatias que a lcanza  en est« noble y li-  
he ra l  vecindario  el héroe de Custozza.»

A si  se  escribe  la historía . 
jS im patías  p e r  el héroe d e  Custozzal S im patías  

que  indugeron al Gobierno á  en ce rra r  ú  M adrid en 

u n  cerco  d e  hierro.
Lo q u e  todo M adrid  ha  visto fuera  del mundo 

olicial es, p o r  u n  lado indignación, y po r  o tro in -  
difereñcia! desden , frialdad quo m ata  á  la m onar 
qu ia  de  P r im  an te s  de  h a b e r  nacido.

A l fin E l C n iüei’t a l  indica  anoche el p a so  g r a  
v is im o ,  que  según  el I m p a r c i id ,  se  p r e p a r a  ú  
d a r  e l C lero  de  to d a s  la s  ig le s ia s  d e  E s p a ñ a  

uEl plan, y a  m ad u ra ,  dice  el diario progresisla 
consiste en  que  los P irrocos,  mediante Bula ponti 
fioia, se exim an de la obligación que  les imponen las 
disposiciones conciliares y  especial y  terminante- 
roenie  las del de Trento, de  decir la Misa pro  popu  
/o, autorizándoles pa ra  celebrarla en  su  casa ,  pues

en cuan to  á los demás presbíteros no necesitan esta 
dispensa para dejar de  decirla, aunque  tengan obli-  
gajton. Como para  ob tener  esta importante  Bula , es 
indispensable el caso, ó protesto al menos , de  una 
persecución general de  la Iglesia, nada m ás fácil que 
obtener sem ejante declaración del bondadoso Pió IX, 
siempre dispuesto á  declarar  perseguida á  la Iglesia 
<5 á cualquier.) de sus m in is tros .>

Nosotros n ada  sabemos de estos p l a n e s , y  solo 
recordam os que  hace  tiempo se habló algo del 
asun to ,  s in  du d a  porque  es tá  e n  el ánim o de todo 
el m undo, que no siendo cuerpos gloriosos los de 
los S acerdo tes ,  necesi tan  estos se ñ o re s , como los 
de  los d em ás  hom bres ,  com er p a ra  vivir. S i ,  pues, 
el E s ta d o  q u e  se  apropió los hieoes d e  la  Igle­
sia  , s in  m ás  razón  que la  f u e rz a , no  paga 
al C l e r o , y el Gobierno em plea  en o tra  cosa 
el d inero  que  los pueblos d a n  p a r a  sos tener el 
cu ito  y  á  sus  ministros, c la ro  es como la luz del dia 
que  no po d rá  h ab er  Sacerdo tes ,  porquo los S a c e r ­
dotes , repetimos, son hom bres ,  y los hom bres n e ­
cesitan  com er.  Ásl las cosas,  no  nos ex tra ñ a rá  ver 
lleijar el d ia  en que  los católicos españoles no te n ­
gam os qu ien  nos adm in istre  los sacram entes ni nos 
diga Misa, si án tes  no  ponemos 'rem edio ó a r ro jan ­
do, po r  las  v(as legales, á  u n  Gobierno que asi nos 
escarnece  y ha s ta  ta l  extrem o nos p rovoca,  ó sos­
teniendo con ofrendas voluntarias ,  a  ajemplo de  los 
primitivos cris tianos, á  los P as to res  de  nuestras  
almas.

Es preciso que  los católicos se  desengañen: ó 
reniegan de la fé de  sus p ad res  y  prescinden de 
la  enseñanza  religiosa, de  los sacram entos y  de 
todo culto, ó tienen que proporc ionar  los medios 
materia les necesarios p a ra  el sostenimiento d e  los 
Saro rd o tes  y  da  las  igleíias. E s  v e rd a d  que  po­
d rá n  d o c irn o sq u e  pagan  las  contribuciones y  que 
larte  d e  esas contribuciones es tán  destinadas por 
a  ley  p a ra  esos sagrados objetos. Pe ro  esto es 

ciienta que los contribuyentes tienen que  a rreg lar  
con los m in istros ,  y  que pueden fácilmente a r r e ­
glarlas , no descansando  nn momento has ta  d a r  en 
t ie r ra ,  con arreglo  á las leyes, con  u n  sis tem a de 
gobierno ab ier tam ente  contrario  á  los sentimientos 
y á  las  aspirac iones del país.

N o se hagan, pues, ilusiones los cató licos; den ­
tro  de  algunos años , ó prescinden do sus a lm as,  ó 
p ag an  privadam en te  el culto y  clero, ó m u d an  de 
Goüierno, N o nos p a re c e ,  po r  vueltas que  s e  dé 
al asun to ,  que  p u ed a  prescindirse  d e  uno da esos 
t re s  extrem os.

Nosotros, volvemos á  decir,  no tenemos noticia 
alguna d e  los planes de  que  hab la  E l U niversal',  
pero estam os iirm em ente  conveucidos da  que  las 
cosas no  pueden con tinuar de  la m an e ra  escanda ­
losa que  las vamos. Lo que  el Pad re  San to  resol­
v e rá  e n  caso  tan nuevo como vergonzoso p a r a  los 
atólicos españoles, nosotros no lo sabemos ni nece ­
sitamos saberlo  hasta  que la S a n ta  S ed e  se  s irva  
comunicárnoslo. Pe ro  desde  luego aseguram os al 
U n iv ersa l  y  dem ás periódicos a p ó s ta ta s ,  que  las 
disposiciones de  la  S a n ta  S e d e ,  no las sandeces 
de  esos diarios, han de  ser  escuchadas y a tendidas 
po r  loa ílnles Lijos de  la Iglesia.

P o r  lo dem ás, no  term inarem os estas  l ineas sin 
aconsejar  al U m v e rs a l  que ,  por p u d o r  a l  ménos, 
deje  de  l lam ar in te resado al Clero católico.

Esa  calumnia manifiesta, hoy quo el Clero se  e s ­
tá muriendo de lu m b re  por no ju r a r  la C onstitu ­
ción , s ien ta  m uy  mal en  un periódico cuyos pro­
pietarios y  redac to res  pasados ó p resen tes  se h a n  
ap rovechado  de la  revolución p a r a  a lcanzar  altos 
puestos políticos esp lénd idam ente  pagados p o r  el 
pueblo. A ú n  no se la  perdido en E sp añ a  el sen ti ­
do moral h a s ta  tal pum o que  pueda  h a b la r  del 
d esin terés  dol Clero E l  U n iv er sa l ,  cuyas a lh a ra ­
cas  revolucionarias cues tan  al país muchos miles 
de  duros.

Anoche d u ran te  el discurso del s«ñor presidente  
de  las Córte», pid ieron repetidas veces la pa lab ra  
varios diputados, en tre  ellos el S r .  Castelar.

Nadie  mejor que  a l  S r .  Ruiz Zorrilla le consta ­
ba  que no se hab ia  permitido discutir  en aquel si­
tio la persona  d e  A m adeo  de Sab o y a ,  no  obst'.inta 

ua , el presidente  quiso hace r  la apología del 
hijo del rey  Víctor Manuel.

Los diputados d e  oposicion querían  contestarlo , 
con ra!:oa sobrada, á  nuestro  juicio; p e ro  el 

p residente ,  al s e r  in terru:npido, dijo ;i' S r ,  C as- 

telar:
«Su señoría tiene el derecho ció hablar;  ppro po­

día haber esperado á que concluyera el presidente. 
_Tanta es vuestra  impaciencia que no podois e«perar 
breves momentos^»

C«ncluyó el presidente, y queriendo hablar el s e ­
ño r  Castela r ,  dijole el S r .  Ruiz Zorrilla:

«Tíogo el sentimiento de decir á S. S., y  es la p ri ­
m era  vez que  lo hago con la minoría repiiliiicana, 
que S, S. no ha lenido razón para in te r ru m p irm e ,  y 
que  no puedo concederle la palabra.i>

H as ta  ta l  punto llevó su intransigencia  en  el d ia  
d e  a y e r  el lihoralisimo y revolucionario S r ,  Ruiz 
Zorrilla, Si nosotros fuó<emos republicanos, dir ía ­
mos al señor presidente  de  las Córtes que  bion de ­
m ostró  on la  sesión de a y e r  que  la sangre  que 
co rre  por sus  venas es absolutista . Mas como no su­
mos partidarios de  la  república, nos limitamos á 
reconocer  qne el presidente  de  las Córtes se c o n ­
dujo ayor  con l.is oposiciones, como se  conduce 
todo revolucionario de  b a r r ic ad a  y de  cuartel  
cuando á fuerza de  perjurios, sublevaciones y ti­
ros  h a  conseguido en ca ram arse  á  las a l lu ra s  del 

poder .
N o en valde se  dice  qua no hay  poor c u ñ i  que 

la  do la  m isma m adera.

Quéjase eí diario fad«ral en  términos terrib les 
d e  la  conducta  del G o b ie rn o , que  por medio 
de  sus  agentes  sacó el lunes do las m ismas sillas de 
posta  los ejem plares que  iban á  provincias, y  que 
no habiendo circulado en M adrid no podían  h a ­
b e r  sido denunciados. A  este secuestro  l lam a £ /  
C om bate  con su  habitual rudeza ro b o  á  m a n o  ar~  
m a d a  y  con  i'io lencia .

E l  mismo periódico escribe un articulo en  que 
t r a ta  de  p ro b a r  que  h a  pasado y a  el tiempo de 
manifestaciones pacíficas.

Tam bién  son de  E l  C om bate  las siguientes lí­
neas:

«¿yuién d in a  que el rebelde del 2 de  Enrro ,  
que  tan  cobardem ente  hu ía  unte el raíRístro Zs* 
bala, habia de  apoyarse hoy en  la Ordenanza m i-  
U lari

Kl, tan  am ante  dei pueb lo ,  tau enemigo de los 
reyes, y t a u ......  progresista : ¿quién  habia de de ­
cirlo q u e ,  despues de  triunfante la revolución se-  
tem l 'i íua ,  la ordenanza militar seria su  esperanza, 
su  salosciun^p

A  juzgar  po r  el curso que llevan los aconteci­
m ientos políticos del extranjero ,  pronto nuestra  
desgraciada  pá tr ia  l lorará  coa  lágrim as de sangre  
las  coBsecueucias de  la votación do ay er  tarde.

P a rece  decidido por el Gobierno inglés, según 
declaración  hecha  por lord Granville, a p e la r  á las 
a rm as  an tes  de  consentir  e n  que  se  anu le  la neu- 
t r ah d ad  del l i a r  Negro. E sta  reselucion del G o­
b ierno  ingles, no se  esp'ica satisfactoriamente sin 
el tra tado  do a l ia n za ,  conceríado por Inglaterra . 
A u s tr ia  , I ta lia  y T urqu ía ,  de  que  nos h ab la  un 
telegram a. La no tic ia ,  como se  vé, es gravísima; 
m as no p ierde  po r  su g ravedad  una  sola de  las 
razones que  existen p a r a  da r la  por probable ,  por 

casi c ie rta .
A h u ra  bien, comprometida Italia  e n  la  guerra  

general,  ¿es posible qno E spaña  pueda pe rm anecer  
c ru zad a  d e  brazos, teniendo en  el trono de S a n  
Fernando  al hijo del r e y  Víctor Manuel?

P reparém onos, pues, á  pe rder  la neu tra l idad  
que has ta  ah o ra  ñus ha  sacado incólumes d e  todos 
los conflictos ocurridos de  muchos años á  esta 
p a r te  en E u r o p a ; p repárese  el comercio y 1a in ­
dustr ia  á  c o r re r  el riosgo de la  industr ia  y del co ­
m ercio  de  F ra n c ia  ; prepárense  las m adres  á ver 
morir á  sus  hijos en defensa dol com ercio  in ­
glés ó d e  tas  tropelías i tahanas co n tra  la San ta  
S e d e ;  p re p á re se  E sp añ a  á p e r e c e r ,  porque si 
F ran c ia ,  a y e r  tan  r ica ,  apénas ha  podido resistir 
cuatro  meses d e  g u e rra  con Prusia ,  júzguese  do  lo 
que  se rá  de  nuestro  pobre y  q u ebran tado  país el 
d i a n o  lejano en q u e ,  prudencialm ente  pensando, 
tenga que ir d e  re a ta  de  Italia, de  ese país n u e s ­
tro en gran  pa r te  du ran te  largos a ñ o s , allá  por 
los tiem pos e n  quo no habia en  E sp a ñ a  Gobiernos 
liberales.

Muy lejos estábam os do pensar  que tan  pronto 
los sucesos exteriores  hab ían  de venir en apo­
yo d e  nuestros vaticinios al impugnar la  can ­
d id a tu ra  del duque  de  Aosta.

H o y  todavía  este  principe no es rey  do derecho, 
ni d e  hecho; hoy todavía es solo el principe  A m a ­
deo de Saboya ;  hoy todavía es tiempo de que  los 
españoles supliquemos á  ese mal aconsejado j o ­
ven  que  se quede  en Italia; que  no  adm ita  la co­
rona  de E sp añ a :  que los españoles se a legrarán  
m ucho d e  no tener por rey  á un  extranjero ,  y  so­
b re  todo do no  exponerse á em plear sus v id as  y 
haciendas en  provecho de la  pap isa  de  Ing la te rra  
y del carcelero  del S u m o  Pontífice.

A presurém onos,  pues, á  decírselo al señ o r  d u ­
que  d e  A osta ,  que  en  nuestro derecho estam os y 
nos in te resa  demasiado el asunto  pa ra  no ob ra r  en 
él con  la diligencia debida.

a lguna  p a r a  fuadar  m onarquías electivas: pero ¿lo 
son p a ra  fundar  monarquías hereditarias?  N o  s e ­
ñor. ¿ Y  cuál es la  m oaarqu ia  que se consigna en 
la Constitución do 1869? L a  he red itar ia .  Luego ó 
el S r .  Ruiz  Zorrilla so h a  dec larado  a n ti -c o n s t i-  
tucional, ó no h a  sabido lo que  se h a  dicho ai h a ­
blar d e  los fundamentos de  la  m onarquía .

E s  necesario  que el país la  q u iera .  Claro está: 
solo que á  veces eí p a ís  quiere  u n a  m onarquía  dis­
tin ta  de  la  que  le imponen a lgunas docenas de  c a ­
balleros particulares , y .......vamos, y la suele t ra ­
gar,  h a s ta  c ierto  punto.

E s  necesario  que  el elegido sea  digno de ceñir 
la  corona. S í ,  cuando  ta  m onarqu ía  es electiva, 
cuando se t r a ta  d e  un país que  no  tiene m onarca  
leg itim o . P e ro  díganos el S r .  Zorrilla: si el hijo de 
A m adeo  no reúne  las  condiciones progresistas que  
le  exigen ah o ra  á  su pad re ,  ¿quó harem os con él? 
¿Lo devolveremos como género averiado , á  la tier­
ra  que  nos lo dtó? ¿L e  curta rem os la  cabeza  por 
inservible? Entonces,  por d em ás  se ha  proclam ado 
la m onarqu ía  hereditaria;  en tonces ,  la C onstitu ­
ción es un  papel mojado, á  lo m énos en  el articulo 
referente á  la sucesión do la corona.

la  corona  es ó nó  propiedad hered itar ia .  Si lo 
e s ,  nadie puede  desposeer al soberano de  la co ro ­
n a  sin faltar al séptimo precep to .  Si no lo es, ¿á 
qué concederlo la propiedad de ese  democrático 
adorno al hijo da  A m adeo , que  no sabemos si será  
digno ó indigno de llevar sobre sus sienes la co ro ­
na  de  E spaña?

Lástima que  id presidento da las Córtes . m onár­
quico f e r v ie n te ,  y  h a s ta  confeccionador de  m o n ar ­
quías , no enlienda que es ta  institución, p a r a  ser  
respe tab le  y  d u rad era ,  con el c a rá c te r  hereditario , 
necesita  que  los siglos la formen; y p a ia  s e r  do 
c ircunstancias ,  con el c a rác tu r  e lectivo, necesita 
que  !i)S hom bres puedan deshacerla  cuando lo ju z ­
guen oportuno.

E n  u n a  pa labra ,  el S r .  Zorrilla debia sab e r  qne 
la m onarqu ía  herid itaria  no es electiva, y que la 
electiva no es hereditaria .  Lo hered ilario  es p r o ­
p iedad , y la  propiedad no perteneco al m ás  digno, 
sino al que  lienc m ás derecho.

Los diputados d e  oposicion no pidieron ay e r ,  y 
es lástim a, la lista de  los diputados empleados y 
sueldos que  disfru tan . D e  es ta  m an a ra  h ab r ía  dado 
el país á  la votacion de m onarca  el va lor que 
m erece .

Excusado es decir  que  no hablamos del valor 
legal, sino de o tro valor que es tá  po r  c im a de las 
leyes, siqu iera  sean  constitucionales.

S on  tan tas  las  s im patías  que E sp a ñ a  siente por 
el duque de A o s ta ,  quo en  Valladolid a cab an  de 
s e r  objeto del m ayor desprecio unos re tra tos del 
hijo del rey  V íc tor  Manuel, expuestos según  c ree ­
mos á  la  v en ta  en  uno de  los pa ra jes  m ás  concurr i ­
dos  d e  aquella  poblacion.

Pero  todo lo concillan las cualidades del joven 
A m adeo . ííl S r .  ííorrilla nos demostró que el c a n ­
d idato e ra  digno de ceñ ir  la corona d e  E sp añ a  por 
las  siguientes ra z o n e s : porque es bu en  hijo, baon 
pad re  y buen esposo, y adem as un  g ran  m ditar. 

Nosotros conocemos algunos coroneles y  briga­
d ieres .  y  hasta  sargentos y ha s ta  soldados rasos 
d é l a  G uard ia  civil que  son huenos h i jo s ,  buenos 
p adres ,  buenos esposos y excelentes militares, ¿Por 
qué no se  les ha  propuesto p a ra  reyes do E spaña?  
A ú n  tienen una  ventaja  sobre  el principe  A m adeo: 
son españoles. Les falta la cualidad de principes, 
es c ie r to ; pero p a ra  una  monarquía electiva y d e ­
m ocrática  , lo mismo da ser  principe  que  zapatero  
d e  viejo. ____________________

Gomo en el ex tracto  de  la sesión d e  a y e r  no se 
expresa  c ircunstanciadam ente  la exposicion-pro- 
tes ta  p a ra  la cual se han recibido firmas en las 
oficinas de  E l  Pb?«.vmibsto E s p a ñ o l  , debemos 
dec ir ,  p a ra  satisfacción de las d os m i l  respetables 
p e rsonas  que  á  p e sa r  del corto plazo la suscrib ie ­
ron, que fué p resen tada  en  la  ta rd e  del 1-5 po r  el 
S r .  Nocedal en la  secretar la  de las Córtes; h a ­
biendo qu ien  h a  ido á firmarla, p o r  e s ta r  y a  p re ­
sen tad a ,  á  la misma sec retaria ,  como el e t -d ip u -  
tado católico D, Alberto  Manso de Velasco.

E l  C óm bale  h a  sido de nuevo denunciado. Sus  
denuncias  son casi tan ta s  como núm eros lleva pu­
blicados.

Tenem os noticias de  que  en  la  Universidad cen­
tra l  h a  ocurrido  es ta  tuañana una  imponente m a ­
nifestación co n tra r ia  á  la  cand ida tu ra  del señor 
duque  de Aosta.

P a rece  que  el S r .  Madraxo, v ico-presidente de  
las  Córtes y  catedrá tico  de  la Universidad cen­
tra l ,  quiso ex p licar  ó sus discípulos el voto que 
ayer  dió en  las (]órtes á  favor de  A m adeo  de S a ­
boya. Los discípulos, que en  este punió opinan do 
distinto modo que el profesor, no le de jaron a c a ­
b a r  sus explicaciones , m erced á  u nas  cuantas 
m uestras  do  disgusto. Kl catedrá tico  tuvo que 
ab an d o n a r  la c á te d ra ,  y  creemos que en  la sala 
rectoral se  unió con el rector y los profesores Sil-  
vela  y Laruenío.

.luntos los cu a tro ,  iban á  sa lir  de  la Universi ­
d a d  po r  medio de u n  gran concurso de estud ian ­
tes qne llenaban los cláustros, cuando  los jóvenes 
empezaron á  darles m uestras de  desprecio con ru i ­
dos pcco agradab les al oido, pero  sin pronunciar  
p a la b ra  alguna ofensiva.

Entonces el señor rec to r ,  que  llegaba á  la e s ­
colera  principal,  se  detuvo y con él los t res  a c o m ­
pañan tes .  El S r .  Castro dirigió la pa lab ra  á  los 
estudiantes , diciéndoles sin duda, p a ra  aplacarlos, 
qae  el S r .  Madrazo no hab ia  faltado como ca te ­
drático, Pe ro  el S r .  Madrazo, á  quien no debió 
gustar  la  a renga  del rector,  añadió  que tampoco 
como diputado habia faltado á  nad ie ,  ni á n ada  
votando con arreglo á  su conciencia.

D .  V icente  Lafufn te ,  al ver que  los estudiantes 
e scuchaban  al rec to r  con el som brero  puesto, qui­
tóse  el suyo, y enérgicam onts reclam ó de los jóve ­
nes  quo guard aran  ¡a consideración deb ida  al señor 
rector,  antiguo fraile güilo, ra p e l lan  d e  milicia­
nos despues,  y  m ás  ta rd e  eo tus ia j ta  partidario  del 
S r .  S an z  del Rio.

N i las  p a lab ras  del S r .  C astro ,  ni las exp lica ­
ciones dul S r .  Madrazo, ni la rep r im enda  de l se ­
ño r  Lafuente  produjeron buen resultado, an tes  
bien  acab aro n  de descomponer á  la m ultitud que  
em[wzó á g r i ta r  y  aun á d a r  m ueras  al d u q u e  de  

Aosta.
E l  rector  cogió del cuello á  uno d e  los a lboro ­

tadores,  p sro  los compañeros pidieron ínm ed ia ta -  
menlo la libertad.

No sabemos cómo acabarla  este  cnnflicto, por­
q u e  no se  nos ha  dado m ás detalles.

Creemos h a b e r  contado con exactitud  todo lo 
acontecido  hoy en  la Universidad cen tra l ;  p e ro  si 
involuntariam ente  hubiésemos incurrido  en  a lg u ­
n a  inexactitud dispuestos estamos á  rectificarla.

Fam oso discurso dirigió ay er  á  los d ipu tados  el 
S r .  Ruiz Zorrilla, despues de  la  votacion del m o­
narca .

E scudriñando  los rincones d e  la  v ida  pública  
y  p r ivada  del joven  - \m ad eo ,  c reyó  el presidente  
d e  las Córtes ha lla r  el fundamento d e  la  nueva  
m onarqu ía .

Y  como en  esto d e  fundamentos m onárquicos es 
m uy fuerte  e l S r ,  Ruiz Zorrilla, nos dijo p a ra  e n ­
señanza  n u es tra  y de  las futuras generaciones quo 
p a r a  qae  la  m ooarquía  exista e n  n n  p a ís  son  n e ­
c e sa r ia s  dos cosas; prim era , que  el p a ís  la desee; 
segunda, que  el príncipe elegido se a  digno de la 
corona.

E s tas  dos condiciones son necesarias  sin d uda

E .  S r .  Z o r r i l la , con la v a s ta  erudición que  le 
distingue, desvaneció la aprensión de l pueblo que 
rechaza  al hijo d e  Victor Manuel porque  es e x tra n ­
je ro ,  y  dijo: Ig la te rra  dobe su  regenerac ión  á  un  
p ríncipe  ex tran jero ; Üélgica su  p rosperidad  y casi 
su  exis tenc ia  á  un  principe ex tran jero ,  y E sp añ a  
un largo período d e  b ienestar  y g ra n Je za  á un 
príncipe  ex tran jero ,  Cáríos I I I .

P ero ,  S r .  Zorrilla de nuestros pecados,  Guiller­
mo de O rango con y u ís íd  et trono de  Ing la te rra ;  
Leopoldo represen tó  la in d ep en d en cia  de  Bélgica, 
y Garios I I I ,  S r ,  Zorrilla, Carlos I I I  vino á ceñir 
la corona po r  derecho he red i ta r io ;  Carlos I I !  era 
herm ano  de Fernando  V I ,  r e y  de E sp a ñ a ,  y de 
Felipe  V. re y  de  España.

E l jóven Am adeo, ¿ha  conquistado ol trono? 
¿viene á  hacernos independientes? ¿es llamado por 
el derecho hereditario? No;-viene traído por Prim , 
y  represen ta  nue.stra humillante subordinación á 
I t a l i a ,  al país m ás desprestigiado de E uropa.

aparecido  las e s ta tuas  de  Daoiz y  V e la r d e , colo- 
i 'adas en el ba rrio  de  Maravillas, cu b ie r tas  con  un  
c respón negro en  seña l de  luto.

Rasgo de  españolismo.

la

E n  Valiadolid ha  habido o tra  g ran  m anifosta- 
cion de  estudiantes en  co n tra  de l duque  de Aosta.

E l  rec to r  los llamó sacristaTies y  c a r l is ta s .  A si  
lo dice  E t  N o r te  d e  C astilli ,.

¡Oh popularidad  del hijo d e  V ic tor  Manuell

L i  f ía c fta  DO publica hoy ningún despacha tele­
gráfico del extranjero.

E l  Diario E spañol publica  u n  comunicado diri­
gido á  D, Ju a n  Bautista Topete por el general Serra­
no  Bedoya y  cl brigadier López Domínguez, en  que 
le manifiestan que  su  patriotismo les im pulsa  k 
coailyuvar á la  consolidacion del trono que  se trata 
de  levantar ,  y  por lo tan to , darán  sus  votos al d u ­
q u e  de Aosta. 

l:)Qtcrados,

[.as siguientes noticias son lomadas de  E l  Im par-  
rial:

«Las autoridades superiores de Vitoria recibieron 
a y er  po r  el correo u n  auonimo con el lem a de 
ispañol queremos, en  el cual se les decia: lEI pue­
blo manda: acnerdese Vil. de  Camacho, guesada  y 
otras autoridades. Es consejo.»

— Parece que eii algún punto  de la provínola de 
,laen se ban  observado síntomas de agitación. Las 
auloridades han dispuesto que  se concenlre la (iuar- 
dia civil eii la Carolina y otros pueblos importantes.

— ÜA ho y á  m añana ten d rá  lugar en Zaragoza un 
gruij simulacro en  ei que  tem arán  parte  todos los 
cuerpos que  ¡guarnecen aquella  capital.s

liemos sabido con profunda pena que  el E)ccmo. é 
limo, ssftor Obispo de la diócesis de Jaca se ha  halla 
enfermo de tal gravedad que daba pocas esperan ­
zas de  vida.

Parece que esta triste  noticia, segiin E l !mpar~  
cial, se  supo anoche par u n  telégrama. ;(^uiera Dios '  
conceder la salud al i lustre  enfermo, si asi le con- 
vienel

Dice e! Diario de Barcelona que  pocas veces se 
habrá  visto tan ta  anarqu ía ,  tanto desbarajuste  y 
tan ta  ínjaslicía  en  las medidas sanitarias como d u ­
ran te  ei m ando dei ministro do tos derechos indivi­
duales. «Mientras dispone que  on Martorell se hagan 
cinco dias de cuarentena ,  exige , aüade dicho perió­
d ico , q u e  en  Tarragona so restablezca el lazareto 
para las procedencias de  Barceiona y  su  linea, y  
consiente las cuarentenas de  Tortosa y  Valencia 
p a ra  las m ismas procedencias. Ni en Marruecos 
existe más d e p lo r a r e  Orden administrativo.u

Con gran  concurrencia  de fieles se celebraron el 
domingo en  la  iglesia de Santiago de Bilbao las p re ­
ces públicas para  el remedio de las necesidades apre ­
m iantes de nuestro Santísimo Padre Pió IX. A la s  
puertas dei templo las sefiorasde las escuelas domi­
nicales recogieron grandes dooativos de los fieles 
que  asistieron á  tan  solemne acto.

Los periódicos de  Valencia piden que  se levanten 
las notas que  ge consignaban en  las ' pa ten tes  de  los 
buques que  salen de aquel puerto ,  y se den órdenes 
te rm inan tes á los puertos españoles pa ra  que  no so 
pongan impediineutos á  la entrada  de los buques 
p rocedentes de Valencia.

Dice u n  periódico que  el lunes la Guardia civil 
del puesto do Atabal dió m uerte  al bandido Manuel 
Carrascosa Maruso, despues de sostener la lucha 
po r  espaíio  de  bora y  media.

O tra  excelente condiclon de  A m adeo, según ol 
S r .  Zorrilla.

E í  católico , profundamnnte católico, pero c a tó ­
lico s in  el fa n a tis m o  de  ios vencidos on Vergara—  
esos fanáticos somos nosotros,— v sin ia supersti ­
ción do los qua supuinbieron en  Alccloa.— Esto.» 
supersticiosos son los alfonsinos.—

E l  S r .  Zorrilla recordó ios g randes  y  m em ora ­
bles servicios prestados al Cristianismo y  á  la If¡;le- 
s ia  católica por la casa  de  Saboya . R azón  por la  
cual sin d a d a  votó a y e r  al duque  da  A o s ta  el s e ­
ño r  E chegarav , que  no c ree  en n inguna religión 
positiva, y vo taron los diputados do la m;iyoría 
que  ap rueban  todos las leyes anli-cati 'ilicas quo se 
p resentan  on la C ám ara .  ¡El S r .  Zorrilla recomen­
dando  al duque  de Aosta por su  catolicismo! ¡Qué 
espectáculo! El enomigo implacable de los C uras y 
las monjas; el au to r  de  los decretos m ás impíos 
quo ha dado el Gobierno revolucionario; el cé le ­
b re  incau tador;  el que dssdo  el sitial do  la p re s i ­
dencia  de  las Córtes se  lia reido do las  excomu­
niones de  la  Ijílesia. se  a treve  á ensa lzar eljcatoli- 
cismo del duque  iIk .Vosla y los m e n o ra b le s  snr- 
vicios prestados á ia  Religión p o r  la ca.?a do S a ­

boya!
Y esto lo hace el S r ,  Zorrilla, el prototipo de 
'ranqueza y  de  la  s inceridad revo luc ionaria ! . . . .  

N o  perdemos la esperanza  d s  v e r  al ac tua l 
presidente  do las Córtes em puñar  el cirio de  S a n  
Pascua l,  acom pañando  en ruligiosa procesion á  la 
p rincesa  de  la C isterna , ilustre sobrina  del C a r ­
denal Merode.

E n  este país es posible lodo, abso lu tam ente  to ­
do, ¡ayl ménos qns  sea  un país sério y  respetable,  
aun en sus  extraviDs.

t i  i f  ‘if i ' :  * " . ■ ■ a 85s : ^ a a a a 8a

H ace no tar  un  periódico que no debiao  e s ta r  
m uy conformes los ministros sobre  si so hab ian  de 
suspender ó ñ o la s  sesiones do Córtes , cuando el 
S r .  Figuerola, separándose deliheradam ente  d e sú s  
compañeros, se  abstuvo de votar.

E l mismo periódico supone que el S r .  Figuerola 
d ebe  tener preparados sus  proyectos de  H acienda, 
y  s in  du d a  quería  ap rovechar  ol tiempo para  o b te ­
n e r  la aprobación de  las Córlos. P e ro  á  os demás 
m inistros les ha  parecido mejor d f j a r  en sus a p u ­
ros s i  S r .  Figuerola, que  exponerse  á  que se des­
morone ia  corona  del edificio a o te sd e  h a c e r  asiento.

la curiosidad q u e  manifestó u n  periódico por 
saber la  üpinion dominante de las Provincias Vas­
congadas acerca  de  la candida tura  del d u q u e  de 
Aosia, contesta L a  Correspondencia Vascongada ea  
estos t é r r a in o :  «Vamos á darle  públicamente l -  
contestsicion: en Bilbao, la opínion formulada basta 
en  reuniones qua  estos dias se han  celebrado para  
t ra ta r  do tan importante  asunto, es: que estas proa 
vincias deben abstenerse do aproljar ni desaprobar 
ia candidatura  regia, y  aca tar  y respe tar  lu que  las 
Córtes acuerden ,  siempre que se acaten y  respeten 
U s libertades torales de  estas provincias.»

CORREO DE HOY.

l iicen de Roma al ( ’n ivers :

«La opinion pública en  Roma es de tal manara 
contraria  á la ociipacion de los piamonteses, «(ue 
todo el mundo dice <]ue los zuavos pontiSclos esta­
rá n  otra ve i  a.juí para Navidad. Los piamonteses 
deben m ira r  las cosas de  u n  modo m u y  pareciólo 
pues, según se dice, !• s fuacionarios jía /íanos qué  
están  eu  Roma no han  querido a lqu ilar  habitacio­
nes más que h is ta  el 15 de Diciembre,»

ÚLTIMA HORA.

D E S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

[De la A g e n c ia  F a b ra .)

\H .—E t T im a  publica u n  telegrama de 
Vieoa haciendo constar que se habla mueiio de una  
alianza en tre  Inijlaterm, Auslria, Italia y  Turquía.

Dicese que  los señores de  Usust y  Aiidrassy se 
m u es tran  favorables á este proyecío,

Torns, 16.—Telegramas del ministerio anuncian  
que  tos prusianos han  recuperado Dijon el d ia  l i ,  y 
que  los franceses han  recuperado D re u \ .  ’

Tdi a», 17 (á las siete y trein ta  m inutos de  la m a­
ñana),— Amstcrdam. Bi Diario el Handeisblad* p u ­
blica u n  telegram a de Lóndres diciendo f | U e  Lord 
Granville ha  declarado categóricamenle que  Ingla­
te rra  recurrirá  á  las a rm as antes de  sufrir  que  sea 
anulada la neutra lidad  del m ar  negro.

T o iik s ,  17 (álas once y cuaren ta  y cinco do la m a­
ñana),— B erhn ,  17.— Dice L a  Corrcípondtncia P ra-  
Vínria/ que  las comunicaciones de Rusia han causa­
do una viva impresión á  las potencias direc tam ente  
in teresadas en la cuestión.

Cree que las potencias no se rehusarAa absolu ta-  
m eule  á tom ar en  consideración la oportunidad de 
una  modificación del tratado de París de  18ü6,

Dice E l  P a is ,  que el represen tan te  d e  una  de 
las  p r im eras potencias, en una an im ada  convorsa- 
cion qua  tuvo con otro diplomático, no  ocultó su 
particu la r  disgusto y ex trañoza por  los a la rd es  de  
fuerza  q a a  se  hacian  e n  ocasion ta n  so 'emne como 
la d e  elección de  m onarca,  y por la glacial indife­
rencia  c o a  que la C ám ara  h ab ía  recibido el nombro 

del nuevo rey.
E l  P a is n o  quiere  c ita r  las p a lab ras  qne  se  a t r i ­

buyen al c itado diplomático; pero L a  H epúb lica  
Ib é r tc a  las d a  á conocer.

a.No e s  posib le, parece  que  dijo el diplomático, 
qup. u n  p r in c ip e  e x tr a n je r o  q u e se re sp e le ,  acepte  
u n a  corona  gne  se  le  ofrece bajo  estos a u g u rio s , n

Sagun  D03 han asegurado esta  mañaniL liau

BOLSA DE HOY.

R enta perpetua  al 3 por 100, pub licado ,  27-9(» 
83, 2o, 3# y 2a  ; pequeños, 2 7 -3 0 ;  do publicado! 
2 7 -1 ! l ;á  plazo, 27-5Ü, 50, Í5 ,  5 0 .2 0 ,  30 y 33 fla 
cur. flr.; 27-90 . p r im i  de  30 céots.,  fin cor. flr.

R eata  perpetua exterior a! 3 p o r í íO ,  publicado, 
31-50; pequeños, 31-50,

Billetes hipotecarios dei Banco de España, 2 .‘ só- 
r ia ,  publicado, 99-20.

Bonos del Tesoro de á 2,000 r»,, C por <00 in te rw  
anu«l, publioado, 73-35, 40, SO, 25 y  73 00; no  p u ­
blicado , 72-50  p.

Obligaciones generales po r  fe rro-carriles  , de 
2,000 rs, publicado, 31-70,; no publicado, 51-50 p. 

I d e m ,  id, (nuevas) de  2,000 reales ,  publicado, 
51-SO; no publicado, 50-50  p,

Aociooes dei Banco de E spaña, no  nubllcado 
<60-00 p. ’

Ayuntamiento de Madrid
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Al hac»rse ayer  la proclam ación del re y  e n  \a* 

Córte! po r  el p residente ,  se han disparado 21 cafio- 

D a z o s .

Esto produjo algUQa alarm a en  las peasonas q«e 

ignoraban la  causa  de dichos disparos.

L'n periódico publica la siguiente  lista de  los di­

putados ausentes y  enfermos:

«DIPUTABOS AUSEXTES.

Ayala.— Joarizti. —  Garrido y  Melgarejo.—Pie r-  
rad .— Rivero'(D. José).— Fiftueroa [m arqué8).--0ren- 
M.— Cuesta (Arzobispo de  Santiago).— Monescillo.— 
Rosa.— Rio y  Ramos.— Alvors.—Posada H e r r e r a . -  
Martínez del Cerro.— Minferola.—  Yañez Rivade- 
ne ira .—Oohoa,— .\paris i.— Plaja.— Llagostera.—Cora 
G uinar t .— Isasm endi. —  Ochoa de Olza.—Olazabal 
Arbelaiz y  Lardizaba\.— Diaz Ju b i ie ro — Estrada. 
Díaz Caneja.— Echevarría .— Fernandez  (M. de la 
Esperanza).

Total, 39.
BtPDTADOS E^FERMOS.

Garrido.— Del Rio.— López Ruiz.—Pascual y  Sil- 
Testre.»

Dice u n  periódico q u e  ayer  m añana  llegó á  Ma­

dr id  el brigadier P ie rrad  q u e  se  hallaba en Alcalá de 

Henares.

Parece que  en Málaga continúan tomando p re ­

cauciones las autoridades á Jiín de  q u e  no se altere 

el órden público.

Por despacho telegráfico recibido ayer  se  sabe 

q u e  el cable de  Cuba á  Nueva-York ha quedado 

restablecido y  funcionando.

P A R T E  E X T R A N JE R A .

rom per este compromiso cuando no  se le detenia 
como en prisión.»

aquí los térm inos en que  el rey  de  Prusia 
anunció á  la reina Aunusta la retirada de  los a lema­

nes de  Orleans:
«VEasALLE.-*, 1 i E l  general von d e r  T ana , ce ­

diendo á  fuerzas superiores del enemigo, se retiró  
ay er  combatiendo de Orleans é  Toury, donde unió 
sus tropas á las del general Willich y  principe Al­
berto , que  habian llegado de Chartres. El gran  du ­
que  de  Mecklemburgo se reu n irá  hoy  al general von 
d e r  Tann.»

El Gobierno de  Tours recibió po r  su  parte  el si­

guiente  despacho:
«El ejército del Loire al m ando del general A ure- 

Ues de  Paladine recobró á  Orleans ayer ,  después de 
dos dias de  combate. Nuestras pérdidas en  m uertos 
y  heridos no llegan á  3,000 hombres: las del enem i­
go son m6s considerables. Hemos cogido m ás de  mil 
prisioneros y  se aum en ta  su  núm ero  e n  la pe rsecu ­
ción. También nos hemos apoderado de dos caño­
nes de fabricación prusiana, de  m ás de 20 wagones 
de  pólvora y  m uniciones con sus caballos y  de  n n a  
porcion de furgones y  wagones de  provisiones. El si ­
tio principal de  la acción fué a lrededor de  Coul- 
mierR el 9. El a rdor de  las tropas fué adm irable , 
pesar del mal tiempo.»

El general Aurelles de  Paladine publicó con osle 

motivo la  .siguiente órden  del dia:
.Oficiales y  soldados de l  ejército del Loire; Ayer 

u n  combate fué u n  triunfo  pa ra  nuestras armns. To­
das las posiciones del enemigo fueron vigorosamen­
te tomadas, y  aquel v a  en  re tirada.  He informado al
Gobierno de vuestro  comportamiento, y me ha en ­
cargado que os dé las gracias. Lo hago con el m ayor 
p lacer.  Los ojos del país, en  medio d e s ú s  infortu­
nios está fijoü e n  vosotros. Francia cuenta  con vues­
tro  valor. Hagamos los mayores esfuerzos para  que  
sus  esperanzas se vean realizadas.»

Dloese que  el general Palliun ha acupado á Cbe-
villi, a l N o r t e  d e  Orleans, y  que  losalem anes se re ­

t iran  en  la  dirección de Etampes y  Cbartrcs.

De u n a  carta  fechada el 41, que publica  L a  Epoca  

lomamos los siguientes párrafos:

«Entre  las muobas anécdotas que  hallamos en  la 
prensa, no es la menos curiosa la de  que  la  logia 
masónica de  París  ha  sentenciado é  m u er te  al rey 
Guillermo, que  parece pertenecía á los masones. 
Todos los ma.sones quedan  autorizados á m atarlo por 
los medios que  puedan . Como m uchos mostrasen 
dudas sobre el poder é influencia de  estos nuevos 
juecen fra n c o s , u n  masón contestó: «No b a y  que 
re irse: la sentencia de  u n  tr ibuna l  masónico es tan 
tem ible , que Napoleon em prendió  la  guerra  de  Italia 
sólo para  libertarse de  la excomunión que contra  él 
pronunciaron  las logias de Ñipóles y  Milán, á les 
que  pertenecían  Pianori y  Orsini.»

Falta  saber si Napoleon podia p e rd e r  m ás  que 
lo q u e  han  perdido él y  la  Francia po r  seguir el 
tes tam ento  de Orsini.

A propósito del desgraciado emperador, el capitan 
inglés D u m e r , cu y a  familia e ra  m u y  amiga ha 
recibido del prisionero esta  carta:

oMi querído capitan: Me ha conmovido m ucbo 
vuestro  recuerdo, y  por m i parte  m e es gra ta  la m e­
moria del tiem po que  pasé e n  casa de  vuestra  seño- 
flora m a d r e , como la de  la amistad que  m e mostró 
el coronel Dawson Dum er. Agradezco en  el a lm a 
vuestros sentimientos de  simpatía. Lo que está pa ­
sando en Francia  es m u y  triste, pues la invasión no 
e i  el m ás terr ib le  de  los males que  m i pobre país 
está sufriendo. La an arqu ía  le está causando más 
daños que  el fusil de  aguja. Recibid la seguridad 
de m is  afectuosos sentimientos.— Napouo>.»

También E l  Times publica  hoy  una  carta  del 
principe real de  Prusia  techa en Versalles, en  que 
dá gracias á  la Inglate rra  por sus  auxilios á  los h e ­
ridos alemanes. nEn esta como en otras ocasiones, 
dice el esposo de la  princesa  Victoria, la ayuda  del 
pueblo inglés h a  sido ofrecida con generosa é i ra -  
parcial m ano. Los auxilios ofrecidos por u n  senti­
m iento  verdaderam ente  cristiano, han  escitado una  
profunda gra ti tud  en  aquellos en cuyo nombre ha­
blo. Represento en  esta ocasion ios .sentimientos de 
todo nuestro  pueblo y  de  aquellos á  quienes estos 
beneficios van  principalm ente  dirigidos.— Federico 
GrlLlERMO.»

El pueblo inglés lleva, en  efecto, dados más de 
80 millones de reales p a ra  auxilio de  heridos y p r í -  
sioneros. H oy , ai la sirapatia  es m ayor hácia  la 
F rancia  porque es la m ás desgraciada , no se han 
olvidado los lazos qu# unen la  Alemania y  !a In­
glaterra.

En  el ram o de cartas  es tam bién  notable, y  se la 
recom iendo, la que  trae La Independencia Belga  
del Sr. D. Angel Yailejo y  M iran d a , que habiéndose
fugado de Maguncia h a  llegado á  Bruselas. Despues
de hacer su  defensa y  recordar la injusticia  con que  
ftié preso en  Versalles, declara que sí bien  dió su 
palabra  de  no  salir de  Maguncia , tuvo  el derecho de

ferentes bases, tuvo M. Thiers el 6  del actual una  
pn trev ií ta  con los m iembro? del Gobierno de París 
para  proponer u n a  breve tregua, á flu de  que se ve­
rificaren las elecciones sin que  «e firmara convenio
alguno para  la suspensión d e  hostilidades, en cuyo 
ceso, el conde de Bismark prometió de jar  la  conve­
n iente  l ibertad y  dar todas las facltidades compati­
bles con la  seguridad de ios ejércitos alemanes. En 
cambio M. Thiers soto comunicó las instrucciones 
que  habia recibido para  rom per las neíociaciones. 
E l curso  que  estas habian  tomado convencieron ai 
conde de Bismari; de que  los que  tienen lioy las 
riendas del poder en  F rancia ,  no abrigaban desde un  
principio ei m ayor deseo de perm itir  que  se expre­
sara la voz de la  nación francesa por medio de una  
Asamblea representativa, elegida con libertad, ni 
era grande su  in tención de ven ir  á  u n  armisticio. 
Bien convencidos debían  estar de la imposibilidad 
de que  fuesen aceptadas sus  condiciones, y  solo las 
han  discutido é  fin de no desairar á  las potencias 
neutra les , cuyo auxilio esperim obtener.

El canciller de la  Confederación de l  Norte de Ale­

m ania ha  dirigido con fecha de 8 del oorríente á los 

representantes  de  la  Alemania del Norte on el exte­

rior la  siguiente c ircu lar ,  con motivo de las negocia­

ciones con M. Thiers:
<(E1 hecho de quo u n  hombro de posioion y  expe­

riencia como M. Thiers, babia sido aceptado por el 
Gobierno do París, nos hizo esperar que  se presen ­
tarían  proposiciones á  que  nos fuese posible acceder. 
M. Thiers manifestó que  por deseos de  las potencias 
neu tra les ,  Francia estaría dispuesta á convenir en  un  
armi-itioio. No obstante las objeciones que  habia 
pa ra  concluir u n  armisticio, el rey  accedía á que  se 
diesen pasos favorables para la  conclusión de la paz. 
E n  su  consecuencia, el conde de Bismark ofreció una 
suspensión de  hostilidades por 25 ó 28 dias sobro la 
base del atatu qito m ilitar.  Propuso que  se fijase por 
u n a  linea de  demarcación las proposiciones de los 
dos ejércitos en  conformidad á l a q u e  ocupasen el 
dia on que  se firmara la  tregua. Propuso tam bién 
que  se suspendieran  ias hostilidades por cuatro  se­
m anas,  y  que  du ran te  este tiempo se verificasen las 
elecciones para u n a  Asamblea nacional y  la  iustala- 
cion de esta. Por parte  de los franceses, la  única 
consecuencia del armisticio habría sido abandonar 
la  pequefla *■ inesplícable tarea que siguen de gastar 
sus m uniciones de artillería  haciendo fuego con los 
cañones de  sus  fuertes 

En cuanto  á  la A lsac ia , declaró el conde de His- 
m ark  que no insistía  en  estipulación alguna que 
pusiese e n  du d a  la  posesion da este departam ento  
a lem an por  Francia an tes  de  laconolusioa  d é la  p jz,  
y  que no haríamos cargo á  ningún hab itan te  de la 
Alsacia po r  presentarse como diputado en la Asam­
blea nacional francesa. M. Thiers no aceptó esas 
proposiciones, y  declaró que únicamente podía a c ­
ceder á  un  armisticio á condioion de que  abrazase 
e l  completo abastecimiento de París. En contesta ­
ción  á  la p regunta  d é l a  compensación que  so nos 
hiciese por ta l  concesion, dijo M. Thiers que  no po­
dia ofrecer otra  que  la disposición en  que  estaba el 
Gobierno de Parts á  conceder que  la nación fran ­
cesa eligiera sus representantes. El rey  se sorpren­
dió con razón da talos extravagantes pretensiones 
m il i ta re s ,  \ iéndose  defraudado en  las esperanzas 
que  habia fundado en  las negociaciones con m on- 
s ieu r  Thiers. La increíb le  dem anda  de que  sacrifi­
cásemos los frutos de  todos los esfuerzos que  hemos 
hecho duran te  dos meses, y  las ventajas que  hemos 
conseguido, y  re s tab lece r la s  condiciones de la lu ­
cha al pun to  e n  que  las teníamos al principiar 
nuestro  cerco de París, probó una  vez  más que  en 
la capital de  Francia  se buscan pretestos para  ne­
gar á la nación el medio do em it ir  sus  votos.

■ llabíendo manifestado el conde de B ism art que se 
hiciese o tra  tentativa pa ra  u n a  inteligenoia sobre di-

Vi«iT» DB LA CÓRTS Jde M*»í 4. Nuestra  Señora de 

1» O en San Luis , ó en  oi oratorio del Esp íritu  San­

to, y la del Aví María en  Santo Tomás,

Escriben de Versalles quo el genoral de  MoUke se 

baila enferm o á  consecuencia de las fatigas de la 

guerra .  Hasta ahora solo padece una  tlebre violenta, 

pero según la  opinion de los facultativos no ofrece 

peligro.

^e  reza de  la Traslación segunda de  San Euge­

nio I ,  Arzobispo de Toledo, con rito  d u M e y c o lo r  

rubio.

DIRECCION GENERAL DEL TESORO PÚBLICO. 

L O T i £ R Í 4 í i .

LISTA O E LOS NÚMEftOS PREMIADOS EN BI. S»BTEO 

nRLEBRAI>0 RH M AIlRt» EL n iA  1 6  D K V O \ IKVHRF. DB

1870 .

Con 160,600 pesetas, 3,331 
Con 80,000 » 10,i1!í

NOTICIAS GENERALES.

Leem os e n  u n  pe riód ico  valenciano:
ctLa vecina poblaoion m arítim a ha estado estos 

días pendiente del tem or de una  de  esas desgracias 
frecuentes en los pueblos asentados ju n to  á  la orilla 
del m ar  y  cuyos hijos viven en constante lucha  can 
las olas. Hace unos veinte dias salió del puesto  con 
rum bo A las vecinas islas Columbretes, á  laa que 
m archaba á conducir víveres para  el faro, el laúd 
.Santo Domingo, patrón Fernando Roseé, que  m on ­
taba cinco tr ipulantes. Pasaron los dias, y nada h a ­
bía vuelto á saberse de  a-juel falucho, á  pesar de la 
proximidad del pun to  de su  viaje, que  debía haber 
durado poco tiempo, y  en vano las familias y  amigos 
de los tripulantes contemplaban el golfo en busca de 
una  vela, que anunciara  su  regreso. Creyóseles ya  
perdidos po r  alguna de las fuertes ráfagas de viento 
que  ha reinado ú ltim am ente , cuando el dia 10 se 
decidió á sa lir  en su  b u s :a  la balandra  que  posee 
D- Vicente La Roda, del Grao. En efecto, llegada á 
las Columbretes, halló en  los islotes k  los cinco náu ­
fragos, que  habian  pasado grandes penalidades, pues 
un°goipo de viento, arrojando su  laúd contra  los pe ­
ñascos, lo destrozó por la popa, pudiendo salvarso la 
g e n t e  gracias á  la proximidad de las islas.

Recordamos qua  hace m uy pocos aaos .sucedió otro 
siniestro de la m isma índole, siendo salvados e n ­
tonces los náufragos por el vapor Á m p iré .»

O bserva  iin pe r ió d ico  q u e  las p e rso n a s  q u e  
tienen neces id a i  do i r á  los juzgados de p r im era  
instancia se quejan  con ra^on de la  gran distancia 
que  hay desdo cualquier  punto de Madrid al con ­
ven to  de las Salesas, donde se encuen tran  ahora  los 
tr ibunales . Como no todos cuentan  con dinero  para  
carrua je ,  tienen que  hacer el viaje á pié, in v ir t ien -  
do para ello una  gran parto del día. Los jueoes y  es­
cribanos no  en cu en tran  otro remedio que  m udarse  
al barrio  de  Salamanca, lo cual los causa u n  gran 
trastorno, además del gasto: de modo que  esta d is ­
posición, bajo cualqu ier  aspecto que  se la  conside­
re ,  es desaprobada por una  completa mayoría.

SECCION RELIGIOSA.

S antos d e  n o T . S a n ta  Gertrudiíi la  M agna, f í r -  

i/en, y  S a n  Acisclo y  S a n ia  Victoria, m ártires.
Santos de .San R n in m , m á r tir  ij San

M áxim o, ohispo.
CULTOS,

So gana el Júbileo da Cuarenta Horas en  la par­

roquia  de San . lu s to ,  donde por la  m afi in s  habrá 
Misa m ayor, y  por la  tarde  completas y  procesion 

de reserva.
Continúan ias novenas de  Nuestra  Señora del 

Consuelo en San Luis, y  la de  la Fiiencisla on la p a r ­

roquia  do Santiago: en  la prim era  predicará por la 

ta rd e  D. Lázaro Prieto, y  en la segunda D. Isidro de 

la  Fuente  y  Almazan.
Continúan por la noche los sufragios por las ben ­

ditas Animas, y  serán  oradores en el Cármon Calza­

do D, Felipe López; en Italisncs, I). José García Ro­

m ero y  en  San Ignacio, D. Antonio Vilaseca.

' E n  las Trinitarias se practicarán  por la tarde  los 
ejercicios en honor dcl Sagrado Corazon de Jesús.

Con 30,000 » 1 1 112

Cok 3,000 PESETAS.

i33 1.'i83 2137 23 i5 3120 4918
•572G 77-7 7946 8189 1 1348 135S2

CO!í 000 PESSTA.'í,

22 48 )<0 179 216 288
289 373 462 50Q 528 ;í54
;>6Í 619 633 697 708 717
71Ü 7.51 701

1023 1fl30 1086 1090 1100 1147
H iil <22.”> I2 i4 4271 1441 ■ l i4 7
U 5 9 H87 4 490 4507 1511 1323
4638 If i i t ■1662 1686 1715 1751

1760 1780 4791 1876 13S6
19.3b

20i0 20-51 2058 2074 2099 2100
2131 2134 2175 2224 2281 2314
S333 2 3 i i 2346 2382 2380 2498
25Ü0 2605 2795 28,38 2883 2893
296o

SOlil 3018 3027 3029 3091 3140
3í!)2 3242 32i9 3285 ,'1351 3356
338Í 3532 3567 36:U 3661 :i726
.372» 3744 :i715 3771 3035 3953
399Ó

i002 4035 4ISÍ) 4321 4385 4443
U21 U¿i> 4453 44fi2 4477 4544
i.",G6 4598 í 60:í tU6t 4691 47.36
Í 7 i0 4733 4764 -4791 4809 4852
4S82 4883 i933

5082 5083 511.5 5136 3228 5269
.",.162 5400 5437 5487 5641 5656
5701 5762 5779 3810 5821 5868
5896 .^913 5927 5965

602i 6663 6160 6175 6281 6284
6291 6404 6506 6508 6331 6566
6583 0ú9 í 659> 6640 6650 6666
6720 6733 6703 6844 6901 6903

700 i 7031 7117 720.1 73IS 7220
7297 7307 7512 7619 76-57 7710
7825 7848 7 9 i3 7951 7972

300;! 80iG 8048 8095 SI02 8104

B120 8123 8200 8274 8301 8324

8363 8411 8434 8447 8437 8491
8616 8683 8691 8721 8767

8803 8828 S887

9008 9052 9096 9424 9150 9167
9182 9233 93(6 9349 9360 9410
9439 9479 9518 9573 9582 9S93
961 i 9CI6 9691 9696 !l*41 9831
9^58 9839 9881 9940 9948 9977
9987 9988

10017 10037 40073 10085 40216 10270

10278 10293 10388 40463 40314 10535

10.">88 10638 10690 10703 107.37 10785

10818 10827 10855 10931

llO lfi 11068 41099 11149 41217 11249

112'i.’> 11270 11280 11298 14414 1 U 2 Í

I H t i i 11173 11310 41356 41587 11588
1IC26 11647 41697 11771 11933

120;í G 12102 12190 12199 12257 12298

12319 12359 42.362 12379 12501 12601

12632 12640 12647 12632 12694 1270Ü

12774 12787 12797 12825 12869 12952

42900 12986

13107 13117 13187 43230 13263 13295

13300 13368 13514 43526 13575 13598

13601 13642 13697 13753 43S15 13906
13035 13969

llOOi 14088 14217 44J2S 11233 14275
14340 14359 14387 1 4460 14401 I4.".2l)
44560 14614 44629 14668 14700 14729
1 4820 14862 14863 14884 14936 14966
14976 U993

C w  400 PESETAS,

44 461 168 178 181 ¿ l i
314 362 405 399 638 644
645 656 812 820 831 839
907 951 974

100S 4093 1186 1188 1229 1234
1268 1407 4454 4479 4482 1625
1626 179t 1962 4994 1993

2423 2138 2159 2224 2253 2286
2312 2401 2410 2425 2442 2542
2557 2570 2607 2674 2684 2773
2818 293G 2976 2992

3062 3078 3121 3428 3t28 3236
3474 3539 3564 3636 3701 3724
3773 3365 3914 3972 3979

4054 4129 4440 4445 4204 4236
4264 4340 4338 i360 4366 4522
4572 4575 4577 4618 4628 4642
4672 4695 4707 4725 4772 4800
4838 4839 4380 4909 4942 4950
4959 4980 4983 4990

5027 5089 5093 5097 3098 5099
5147 5462 5221 5253 3330 5442
5450 5473 5503 5321 5527 5595
3608 5630 5769 5774 .5807 3867
5919 5958 5990

6149 G162 6186 6232 6348 6428
6444 6445 6464 6467 6373 6579
6642 6682 675t 6739 6769 6772
6774 6914 6945

7002 7015 7025 7092 7097 7110
7124 71.57 7243 7281 7303 7369
7486 7502 7522 7552 7594 7686
7720 7748 7751 7857 7372 7874

8031 803C H0.56 8039 8074 8075
8075 8077 8117 8147 8139 8178
8199 8215 8276 8306 8319 8331
8332 S353 H3.')5 8363 8427 8318
8561 8577 8603 8606 «624 Í627
8677 8679 8692 H722 8743 8752
H829 8348 8883 8892 8918 8936

9 0 7 '
930.1 
9 H 7  
9719

100.19
10200
■I0:í79
■10756

1102o

11229
1 U 6 8
11903

12673
1228Í
12176
1209.1 
12821

13033
132S6
I.Soifi
13700

liOSS
U28.1
1 i i7 0
I Í6 I6
1Í793

9085
9338
9453
9761

10042
10260
1 ü « i9
10821

11044
11236
149,35
11918

12182 
12308 
12313 
12703 
12833

13173 
13316 
13o22 
1.1835 
13979

1Í06I 
14299 
U i 9 7  
1 4661 
17877

9106
9350
9170
9979

10055
10331
10S41
10896

11068
11282
11ol4
U 9 5 2

1 2 2 0 2
12353
12521
12722
12928

1.3193
13382
13542
13847
13991

9179
9359
9606

10076
10333
10713

11134
11292
11C44
11962

12208 
12395 
1253 i 
12720

13199
43415
13639
13S80

14073 14169 
14334 14357
14592
44687
14913

14,iü2 
14713 
14948

9247
9389
9607

10139
10399
40747

11210
11344
11803

12239
12405
12537
42749

■1.3240
13443
13602
1-1900

14196 
14372 
14534 
4 4*31

9280
9402
0728

10153
10444
10748

11211
113.52
11887

12243
12446
12591
12786

■1,1283
1349.”»
1,3738
13914

14263
144.S1
14589
147.58

El siguiente sorteo se ha  de  verificar el dia 26 da 

Noviembre de 1870, siendo el núm ero  de billetes qu# 

á él corresponden e ld e  30,000, á  30 pesetas, dividi­

dos on  décimos, á  t res  pesetas cada uno . Los cuatro 

premios mayores serán: el 1." de  80,000 pesetas, 

el 2.“ de 50,000, el 3,° da 25,000, y  el i . ° , d e  10,000.

Im prenta de E l  Pb>isai(1e¡«to EspaSol, 

l’eiayo, 34,

A cargo do K. Labajos y  Arenas,

T = i

ESPECIFICO m m  14 SORDERA.
V *I ERIVEREND, farm acéutico  de p r im era  cla^e.— París rué  d u  Cardenal Fesck, 4 bis. 

'* 8 u  eficac ia  e s  c o n s t a n t e  e n  to d o a  loe  caeo s  d e  s o rd e ra  a c c id e n U l ,  y  n f  D e e e s ' t .
n lD E un  t r a t a m i e n t o  i n t e r i o r .  M ó j e s e  m a ñ a n a  y  t a r d e  c o n  e s te  l iq u id o  e l  i n te r io r
d e l  oido d u r a n t e  guiñee dias, y  l a  c u r a  t e r a  c o a ip le ta  s in  t e m o r  d e  reca íd a ,  Af,í ]o 
p r u e b a n  n u m e r o s a s  e x p e r ie n c ia s  h e c h a s  e n  F r a n c ia  y  o t ro s  p a 's e s .

V e n t a  p o r  m a y o r : en M a d r id ,  A g e n c ia  f ra n c o  f s p a n o  a ,  S o r á e ,  3! - P o r  mex. 
i  46  r s .  S r e s .  B o r re l l  h e r m a n o s ,  M oreno  M iq u e l , E sco la r  y  O r te g a .

a K A N D E  E X I T O  E N  P A l i l S  !

L ESVELOUTIN
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PISEPARADO CON BISMUTO

.  M V W I B I . E  T  A E H I F . B F J S T E

Dá *l tatis freienr* j  trítupareneia. — 6 fr. la wja compl'ta con twrla
En EspaBa, M r * . - 1NVE^T0R C h a r le .

* D _  -  _  J  _  m , \ 4é¡>ájr M I  H É f t  / I f l  Í S  J  t i  L l f l l  i  t í X  E t  ^

1MP101U D 08 W ABTOPi
P A R A  KMí'L O M A K  L U :' D IE N T E S  U N O  M ISM O S IN  D O L O R .

Es^'a B o stan c ía  sa  T uelve  b lan ca  c o m o  la  d e n ta i io r »  n a t u r a l ,  e n t a l a c a r i c s  y
p r e s e r r a d e  iua d o lo res  d e  m u e la s ,  e o n se rv é n d o la a  in d .? f ln idam en to .  ,

W a r t o n ,  d i n t i e t s ,  31, r u é  S a iü t - L a z a ; e ,  P a r ia .  E n  M adrid , á  2 2  rs .  A g e n c ia   ̂
f ran co  e sp a ñ o la ,  calle  de l  S o rd o ,  31, y S ree .  M o ren o  M iq n e l,  B o rre ll ,  h e rm a n o s ,  • 
S á n c h e z  O c a ñ a  y  O r te g a .

«  r*. — i n í t ' i u n  V--‘ '‘r ‘ ,“‘VVí nr('rfWP
.En 4odú eüi9 Aav una %^Uaa tobrt t i  uio d$ la VoLOUTiriiSy 

La Agenda ftanc¿«p¿ñoU, S4, taUedél Souio en Maórid, wrrc los pedido». 
D e n d a i to s  e n  M ad rid ,  S re s .  S á n c h e z  O c a ñ a ,  P r ín c ip e ,  13; M o ren o  M iq u e l,  A r e ­

n a l .  6. y  B seo la r ,  p la a a  d e l  A n g e l ,  7 .  E n  p ro T inc iaa .  lo s  d e p o f l i ta n o s  d e  l a  A g e a c i*
f r a n e o - e s p a ñ o la ,  c a l le  del S o rd o ,  n ú m .  8

D EB ITIC IO N  DE L O S  H l f l O S .
E l  i a r a b e  d e l  D r .  Delabarre, cab a lle ro  de  la Legión de Honor,  m ed ico  de l hospital 

de  h u é rfan o s  d e  Paris, p rem iado  con  u n a  m edalla  d e  oro, e) ú n ic o  q u e  a y u d a  la salida 
d e  los d ien tes  á  los n iñ u s y  evita las convuls iones  y  dem as aca d e r i te s  que  g e n e ra l ­
m en te  son  BUS causas ;  b a s t a  p a ra  e s to  con  f ro ta r  tas  en c ía s  d e  los  n in o s  c o n  M te  j a ­
ra b e .  Le re co m en d am o s  m u y  p a r t icu la rm en te  á todas las m ad res  de  familia. Precio,

Madrid: B orre ll  h e rm an o s ,  E s c o la r ,  M oreno M iquel y  Sánchez  O e a ñ a . - E n  p ro -  

Tinoias, e n  laa  p r in c ip a le s  farmacia».
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L i  CATBDBALDR PA- 
BiaPOB BLB. PADBB

^  _____________ _____  _ FÍLIX .
" 'i ía le r ia s  d e  e u e  í r a í a * . —C o n fe re n c ia  I :  L a  e x i s te n c ia  d e  la  I gl es i a . — ^  

Ig le s ia  r e c h a z a d a ,  i a  Ig le s ia  n e c e sa r ia .— II I :  D e  l a  v i t a h d a d  l a  Ig les ia .— IV . I ^  
l a  s a n t id a d  d e  l a  I g l e s i a . - V :  D e l  c a to l ic ism o  d e  l a  I g l e s ia .— V I  y  u l t i m a :  D a  it 
u n id a d  d e  l a  larlesia c a tó l ic a .  j  i

E s t a a  C o n fe ren c ia *  d e  t S 0 9  f o r m a n  u n  fo l le to  d e  168 p i g m M ,  y  se  y e n d M  i  
i  ra a lea  e n  M ad r id  y  5  a n  p r o f i n c i u  e n  la  a d a i n i a t r a c i o n  d e  I I  P i w a k i i n t o  B t

í a w a U * I w « i e » * *  1m  CS»mr«-a»«iaa a » s  i f

R E U M A T I S M O S Y GOT A

firsucfiliei ittijna id  Geia,

Mi pa'lre dsspucs áe haber estudiaJo 
con su larpa práeti a ia« preciosas ven- 
Ujas de Tücstro Jarabí antigoloso, lo ra- 
cotneniií 4 mis observncionís ; por esto lo 
be preo|iinado cnslflntfin'nle ron is mayor 
ronli«Día, y siempre el mejor éiilo lia cor­
respondido 4 mi'i numerofSi prescnpcisnes. 
\BxtTaelo de una carta del D^AUBKÍiGE, 
antiguo m<tWco ptindpal del ejercito, 
o/icial de la Lrgion de honor.) líitigirse 
á &I, B O V S £ 8  fils, farmsréutico, en

E d M A D B I S ;  p o r  m a y o r ,  A g e n c ta  
f r a n e o - e t p a M a ,  S o r d o ,  31  ¡ p o r  m e n o r  i  

6 i  r ’ , S S .  M o re n o  M iq tip ] ,  —  B o r r e l l  b " ,  
—  E s c o la r ,  —  S a n c b e ?  O t a ñ * ,  —  O rteg s  
y  l lo d r ig i iez  H f r o s n d e ? .  A I i l G A l V X S  

S S .  B o d r iü i i e i  H e rn a n d c »  j  B e llid o .  —  
B A R C f i L O N A .  B o rra l l  b ” . —  L A  

C O B U J f A ,  Diego M o re n o .  —  O R A -  

l i f A D A ,  T "  d e  V a z q u e i  j  G w lo y  —  
M A I . A G A ,  P .  P ro t0 n f ;o .—  H O B . C 1 A ,  

L u c í s  S e r r a n o  —  O T I S B O ,  D ia 2 A r -  
í u c l l e » .  —  S S T I l » I i A ,  V* T r o y a n o .  —  
V a I i E N C I A ,  V . M a n o ,  -  Z A B A -  

« 3 0 1 !  A ,  R io J  h*’ y  E í t e M n y  E s n a rc e g a .

ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA

de Derecho y  Adm inistración, por los señores 
A rrazula, Gómez d t  ¡a S e m a  y  ilanresa.

Se h a  r e p a r t id o  l a  e n t r e g a  112 de  e t a  
im p o r t a t ' t e  o b r i  d e  e s tu d io  y  d e  confl' 1- 
ta .  y  e s tá  e n  p re n s a  la  113 

S ig u e  ab ie r ta  l a  snEcric ion  al p ’ecio da  
10 real<>s e n t r e g a ,  e n  la  a d m in is t r a c ió n  
d e  d ic h a  o b ra ,  c a l le  d e l  P e * , n t ím e ro

c u a r t o  te rce ro  d e  la  iz q u ie rd a ,  e n  M adrid .
P u e d e n  a d  a i r i r s e  á  plazo* los o nce  t o ­

m e s  p u b l ic a d o s ,  y  a l  c o n ta d o  se  reb a ja  
a l  20 p o r  100. D  r ig i r s e  i  d ic h a  a d m in is  • 
t rac io n ,  (N ú m . 8 0 9 —2)

p A T E O is M O  R a z o n a d o  a c e r c a  d e
L b  In fa lib i l idad  d e l  R - m a n o  P o r t i f lo e ,  
t-ublicado p o r  la  A fo c iac io n  de  Catrtlieos 
e n  Kspaña. Se v e n d e  e u  l a  se c re ta r í a  de  
é s ta ,  ü u p s t a  de  S u i t o  D o m in g o ,  n ó m  8, 
p r in c ip a l ,  á  c u a t r o  c u a r to s  t j ; m p ! a r ;  20 
reales ei 100 e n  M adrid ,  y  22  p a r a  p r o v in ­
c ias ,  f ranco  de  po rte ,  i

E X A M E N  CRITÍCO
OEL

m m m  r e p r e s e m . i t i v ü  í
BH LA  SOCIEDAD U O C E R n A , !

p o a  E L

R e v e re n d o  P a d r e  LXflS T A P A H B L li l ,  ' 
d e  i a  C om pafiift d e  J e a d s .

TUMO PRIMERO. 

In troducción.— El princifao  heterodoxo. 
— El pofragio u n iv e r ? f l . - P o s e s ió n  de Is 
ai:to:i-2ail.— E ra-nc ipac ion  d e  los  pnebioi 
culto?.—Lib>-rifld.— Libertad  d e  im pren ta ,  
— Teurias_8 0 cial‘-s «obra lae i iíeñanza .—Na» 
turalism u.—Felic idad  soc ia l.— DiTision d t  

podüies.
TOMO SEGUWDO,

La Daíiun á l a m o  e rn a ,— P o d e r  legisla- , 
t i v o , - P u l e r e j e c u i i f o . — La aiiminiítracloB ■ 
en  1U3 teoríBí.— Ls adraiüistrocion en l i  i 
p S t r i a . - E l  e jé rc i to  según  las constiti-cio- , 
nes m odernas.— El po d e r  ju d ic ia l  segua  ias | 
tnisraas co o s t i tu c io n es .-E p i lo g o .  ,

Dos tomos de ce rca  de 600 páginas cad» 
o n o . - V é n d e í í  en  la adm io istrac ion  de E i  . 
PBNBAViENro EspaSo i .— P reclo: S8 i i .  ao 
Madrid, y 3* en pfgTincuii.  franco d« port*.

CARLOS VII EL BESTAIIRADOR

LA CÜESTION ESPANOU.
E n  e s te  o p ú scu lo ,  ins[^>lrado p o r  u n  a r d ie n t e  e sp a ñ o li sm o ,  t r a ta  el a u t o r  la s  s¡^ 

g u ie n te s  m a te r ia s :
1 . '  S u c in ta  IhíBioria d e  la  le y  Sálica; lógica  d e  es ta  ley ,  é  i n ju s t i c ia  d e  F e r n a n ­

d o  V II  al rev o ca r la ;  e l  Rey y el T ro n o  ju g u e t e s  de l  p r in c ip io  d e  l ib e r lad .
2 . '  E l pueb lo  e sp a ñ o l  n o  e s  re p u b l ic a n o ;  m o tivos  p o r  q u é  a lg u n o s  h a n  le v a n ta ­

do  la b a n d e r a  t r ic o  o r;  e s tu d io  d e  las  d iv e r s a s  fo rm as  d e  re p ú b l ic a  q u e  q u i e r e n  i n ­
t r o d u c i r s e  e n  E sp a ñ a ,

3.* K1 p u e b lo  e sp a ñ o l  r e c h a z a  la m o n a r q u ía  co n st itu c io n a !;  d e fec tos  d e  e s la m o -  
n a rq u la ;  t e n d e n c ia s  d e  la re v o lu c ió n  i  la  m o n a r q u ía  p a te rn a l ;  p re te n d ie n te s  y  
c a n d id a to s  a i  T ro n o  E sp a ñ o l .

i .°  C o m p ara c ió n  r a z o n a d a  d e  n u e s t r o  p a sad o  e n  n u e s t r a  a c tu a l id a d ;  so lo  d o n  
C á r lo s  p u e d e  r e s t i t u i r n o s  n u e s t r o  s e r  p r í s t in o ;  p ro g ra m a  d e  t). C árlos ,  y  su sc in lo  
e s tu d io  d e  la s  v e n ta ja s  q u e  n o s  r e p o r ta r la ;  la E sp a ñ a  n o  t ie n e  o t r a  so lu c io n ,  n i  p i ­
d e  o tra .

5.* E x h o r to  á  las  C órles .
P o r  e s te  b re v e  r e s ú m e n  d é l a s  m a te r ia s  q u e  t r a ta ,  p o d rá  j u z g a r  el p ú b l ic o  d e l  in  

te ré s  q u e  ofrece  t a n  in te r e s a n te  fo lle to, no  i n s p i r a n d o  al a u to r  o t ro  in te r é s  q u e  la  
idea d e  q u e  su s  e le v a d as  r a z o n e s  s e  d i fu n d a n  p a r a  fo r ta le c e r  á  los b u e n o s  y  c o n -  
v e n c o r  i  los ilusos.

Se v e n d e  e n  M adrid  á dos y  m edio reales y  tres  e n  p ro v in c ia s ,  f r a n c o  e l  p o r te ,  e n  
la s  p r in c ip a le s  l ib re r ía s  re lig iosas.  L os  q u e  d e se e n  a d q u i r i r lo  d i r e c ta m e n le  p u e d e n  
d ir ig i rse  á 0 .  R o q u e  L aba jos ,  C abeza, 27, y  s e r á n  s e rv id o s  c o n  toda  p u n tu a l id a d  
a c o m p a ñ a n d o  s u  im p o r te  e n  se l los  d e l  franqiffio.

Los s e ñ o re s  c o r re sp o n s a le s  d e  los  pe r ió d ico s  ca tó l icos  q u e  g u s te n  a d q u i r i r lo  
p a r a  s u  v e n ta ,  p u e d e n  d i r ig i r  s u s  p ed id o s  a l  m ism o  s e ñ o r .

CONFERENCIAS 1864
PaONUNCIDAS E.N LA 
CATEDRAL DB PAKIS /

POR E L  B . P .
F E L IX .

J f a t ín 'a s  de  gue tra ta n .— Gonfereiicia I: La c r í t ica  nueva  an te  la  ciencia y  e l  cris ­
tianism o,— II: E l re in o  d e  Jesncr is to  Dios, y  la c rit ica  anti-criatiaDS.— 111: ,/esticristo 
reform ador y  la  c rit ica  au ti  c t is t ian a .— IV: El m ilagro  y  la  c r i t ica  cueva .— V; Loi 
míUgroü d e  Jesucr is to  y la c r í t ic a  ar>ti c tia liana .— VI: E l Cristo  de  la  nu ev a  crít ica  
an ta  la  h is to r ia  y  el progreso .

Bst*< C ^ o fe re n e l i sd a  4864 f a r m a a n n  folleto da  4 6 t  pág inas  y sa  T tn d c n  realas 
•alV adiid  y  C n  p i a r i n c i t i  « la  a d m lo ia tr i t iaD  da C1 P e lay e ,
I »  y  <0.
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